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VISION HISTORICO. GEOGRAFICA DE LAS TIERRAS 
COMPRENDIDAS ENTRE EL NUDO DE MOJANDA 

Y EL RIO GUAYLLABAMBA 

En la clásica Geografía del Dr. Teodoro Wolf se consigna una 
información geográfica con la cual no estoy de acuerdo, como se demos­
trará en el presente trabajo. Asegura, en efecto, en la Sección VI de] 
capítulo li que corresponde al estudio de la Región Central o Andina. 
intitulada La Región entre el nudo de Tiopullo y el del Mojanda y Cajas, 
a la que impropiamente llama Hoya de Quito, en vez de Hoya del Guay· 
llabamba, que "desde la boca del r:ío Pisque el GU:ayllabamba vira más 
hacia el occidente, hasta que más allá de Perucho su rumba" es casi de 
K .a O. !Los puehll:os de PuéEJ,a>ro y Rell"ucho situa:étos so.bre pequeñas 
mes•etas, unos 3100 m. endma de la orilla d,erecha del1 :rfo,, Y'a no pertene­
cen a la Hoya de Quito y se hallan en el abra de la Cordillera Occiden, 
tal. •En eM.a ahra, y po;r largo trecho de su cull"'s'o' ufl.>te.:rliorr, e•l do. de Guay­
Uabamba no recibe sino aflue111te:s pequeños y cortos, porque d·e ambos 
lados su valle queda estrechado entre las ramas occidentales de la Cor­
dillera de Intag, hacia e-1 norte y la de C'achillarta hacia e:l sur". 

"De la descripción orográfica deducimos, concluye el Dr. Wolf, que 
la Hoya d!e Quito se· CO!Illlp01lie de lasr sdguientes seccilo1nes: 19 die la !lla­
nura dle-Ma,chaeihe, 29 ell vaille d:e Chillo, 39 el v;:&le de- 'I1umbaco y Gua­
llabamba, 49 la meseta de Quito y Cotoco1lao, y 59 la hoya lateral de 
Cayambe". 

Al analiZJar ~a presente des1cripdón orográfica die· 1a Hoya de[' Gu~­
llabamba, me pregunto, primero, la prolongada meseta de faldeo del 
nudo de Mojanda que se prolonga desde el río Grano:b1es al este, hasta 
los barrancos en que termina el extenso llano de Malchinguí al oeste, 
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el cual presenta a manera de grada o repisa el llano de Jesusalén a unos 
200m. sobre la orilla derecha del río Pisque, ¿está o no dentro de la Ho­
ya del Guayllabamba?. . . Y, segundo, la amplia cuenca del río Cubí, 
formada por un intrincado avenamiento de ríachuelos y quebradas que 
alimentan su caudal, el cual co.rre paralelo a los contrafuertes sur-occi­
dentales de1l nud:o de Moga111:d:a, hast!a desembocar pre-cisamente en el ahra 
del Guayllaba.mba, ¿corresponde o no a su hoya interandina? ... 

Si recordamos que hoya de un río es la región por donde corren las 
aguas que lo forman -en este caso, a más del Pisque, el Alchipichí, e~ 
Cubí y el PeT1abí, todQls los cua<}es tributan sus aguas al Guayllabamba 
antes de que éste trasmonte la Cordillera Occidental-, hay que conve­
nir en que el ámbito geográfico donde están a.sentados los pueblos de 
Puéllaro, Perucho, Chávezpamba, Atahualpa, San José de Mirias y Pa­
~aquí, corresponden a la Hoya diel Guayilllabamba. 

No a•lcanzo, en consecuencia, a comprender las razones geográficas 
que determinaron a:l Dr. Wolf a excluirlas de la Hoya de Quito, como 
él llama a la cuenca hidrográfica del Guayllabamba. 

Sin embargo de tra<tarse de una región tan cercana a Quito y cuya 
producción agrícola -y avícola ahora- surte en apreciable porcentaje 
al me!lcado ailmenticio de la ciudad, es relativamente pnco conocida de­
bido a las oeondiciiQ\nes todavía ;poco favmables de la vialidad, pese a 
los esfuerzos desplegados por el Consejo Provincial de Pichincha y por 
el I. Concejo capitalino, de cuyo can.tón fo1rn1an parte las poblaciones 
mencionadas, excepción hecha de Pataquí que corresponde al ca!Iltón 
Otavalo. 

Dos vías asfalt•adas que salen d:e Quito constituyen el punto de par­
tida hacia la región. La primera arranca de San Antonio de Pichincha 
y siguiendo al norte por la meseta de faldeo de la Cordillera Occidental, 
llamada Tanlagua, desciende bruscamente al cañón del Guayllabamba, 
por peñolerías espeluznantes, po·r las cuales zigzaguea la carrete.ra pol­
vorienta hasta cruzar el río por el puente del Barranco (1.545 m.), des-

. de el cual en corto ascenso llega a Perucho. 
Le segunda vía parte del pu-ente sobre el río Pisque (1.915 m.), que 

complementa la carretera que conduce a Taba•cundo. Desde es.te lugar, 
la canretera poilvodent,a¡ que lleva a Pué;¡nlaro, asciende a la exploan!ada 
de Jerusalén, cruzándola en lín{!a recta, d-e oriente a occidente, paralela 
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a la línea equinoccial, para luego descender a la meseta de faldeo de La 
Josefina, ubicada e~actamente frente a la meseta de La Providencia, 
propiedad hoy de la fáhrica La ln:ternaciona:l en la jurisdic ,n de San 
A·ntonio de Pichincha. A continuación de la meseta de ] .a Josefina, 
al norle, se as1e.nta el pobirado d<e Mtclhi.pidh.í, en terrenos pa'l"celad'os de 
la primitiva hacienda, dedicado a la agricultura intensiva y a la explota­
ción de numerosos plnnteles avícolas, que le dan especial holgura econó­
mica. Luego de cruzar el riachuelo Alchipichí, de caud&l íntegramente 
copado por las acequia,s que reparten sus aguas a uno y o.tro lado de 
sus a.riUas para- la irrigación de terr-enos de complicada orografía apro­
vechados al máximo, la carretera asciende a Puéllaro, el pueblo fruc­
t!lcola po:r excele'ncia: ih.as·ta ayer, de clima subtropi<cal y seco, de con­
diciones excepcionales para la salud. 

De PuéUaro a Perucho, el Consejo Pro-vincial de Pichincha acaha 
de construir el tramo de carretera iniciado en el Pisqu<e, que en corto 
pla~o será asfaltado. 

Para quienes conocimos y viajamos por el antiguo camino de herra­
dura que unía a estas dos poblaciones, la carretera recién construida, 
que corre para~ela al profundo cañón del Guayllabamba, a una altura 
promedia! de 300 m., nos parece un verdade-ro mi1agro de la técnica, 
que ha logrado borrar y salvar precipicios, a más de acorta;r considera­
blemente la· distancia~ 

Las vías vecinales que enlazan a Puéllaro y a Pe.rucho con las otras 
pobJaciones de la zona todavía dejan mucho que desear. Ojalá la carre­
tera Pisque-Perucho que p.ronto será asfaltada, pronto lo sea también 
hasta San José de Minas, que es la parroquia más poMada y de mayores 
recursos agrícolas y ganaderos, de clima templado y húmedo, cuya ex­
pansión ha sido posible gracias a la parcelación de las grandes hadendas 
que la rodeaiban, como Pir.ca,·iLru!hí, La Me·rced y .&tras. Un camino ve­
cinal abierto sin ténica a·lguna que transmo:111ta el nudo d-e Mojanda y 
la Wla CQ!ll S.an José de Quich1nclle diE[ cantón Ota:vallo, dehería rectifí­
carse y ser mej oTado cuanto antes, pues las relaciones comerciales entre 
el sector ncroccidental de Pichincha e Imba:bura así lo exigen. 
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EL CURSO MEDIO DEL GUAYLLABAMBA 

Tomando como línea divisoria el profundo ca,ñ6n CLel Guayllabamba, 
el sector norrte de la provincia de Pichincha se divide en la Región noroc­
cidental, fuera de la hoya interandina, cuyas poblaciones más impo.rtan­
tes son Nanega1, Nanegalito, Pacto, Mindo, P. V. Ma,ldonado y Puerto 
Quito, algunas de ellas de reciente formación; y en la Región nororien­
tal, de extensión más reducida, donde se asientan antiguos centros po­
placiorrales, ubicados todos en los declives meridionales del nudo de 
Mojanda-Cajas y, por tanto, dentro de la hoya interandina d•el Guaylla­
bamba, pertenecientes unos al cantón Cayambe y otros al cantón Pedro 
Moncayo, en tanto los o·ccidentales que están de manerra dirrecta vincu­
lados al cañón del río, forman parte del cantón Quito. 

Es un iJnte.rro¡ga~nte qu:e no tiene respuesta. satisfactoria, la manera 
como cruzaban en este sector el to.rr2ntoso río los pueblos aborigenes y 
los primeros eSpañoles que se radica·ron en las pequeñas hoyadas y va­
lles de la margen d.e'l'echa, que b~inda.ban posibilidades de irrigación, 
las cuales permitieron a los pioneros de la agricultura hispana la_ pro­
pagación y cultilvo' de las "fu-utas de Castilla", e·spedaJ1mente cítricas, y 
de la caña de azú~ar, a raíz misma de la funda·ción española de Quito. 

En l<J& escasos manclwnes ·boscosos que debieron existi!r a modo de 
oasis, dudo que hubieran encontrado árboles corpulentos para la pre­
paración de vigas suficientemente largas para tenderlats de una a otra 
orilla, y mucho menos las gruesas y fue.rtes lianas o bejucos que crecen 
en los bosques tropicales húmedos que fa:cilitaban la construcción de 
los rústicos y primitivos puentes colgantes aborígen€:5, en la que fueron 
expertos los incas. 

Corresponde ya a los tiempo-s co1onia1es, primero, y luego a los de 
la República, la construcción de numerosisimos puentes de mamposte­
ría unos y de madeTa otros, arrasados por las aguas represadas por co­
bsales CLerrumbes o ase'Tht!acrnientos de tenren.os ccmt!iguos a las ori:l'Jias 
del GuaY,lla,bamba, que al romper,&e corren con fur1a elevándose a dece­
nas de metros de altura. A una cuadra más abajo del actual puente de 
la carretera panamericana, desde donde se asciende al pueblo de Guay­
llabamba, se observan todavía los restos de una pilastTa, en la maorgen 
izquierda, del puente colonial de mamposteria destruido por la crecien-
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te que ocasionó una de las erupciones del C'otopaxi: las corrientes de 
lava que descendie.ron por el lado norte, al derretir parte del manto de 
nieve que cubre el cono, enviaron verdaderos ríos de agm lodo que 
acrecentaxon el caudal del Pita y del San Pedro, produder .o des1rozos 
en sus orillas, de los cuales no escapó el puente aludido. 

El de La Josefina, construido aguas abajo del anterior, en un lugar 
que paréc5a id!eal' po'r la estroedhez del cauce, por :eil. Ing. AiJ:ejam:dr.ino Ve­
lasco, uno de 1o..s primeros eg;resadlos de la Polibécn.i'ca: fund!ac1a ¡pocr: García 
Moreno -{padre del Dr. José María Velasco !barra), que más tarde fue 
reemplazado por uno de hormigón, fue desbaratado no ha·ce mucho por 
las aguas represadas por un derrumbo ocurrido unos metros abajo. 
Por aquel paso cruzaron miles y miles de viajeros que iban de Quito 
a Imbabura, o viceversa, salvando el penoso a:scenso al p;lano de ·La 
Josefina y luego a.} de Ma-lchinguí, si viajaban de sur a norte, o que des­
cendían por esas des·corhunales gradas topográficas, a lomo de mulares 
o de cansinos caballQares, quie'Ill€s venían en sentido contrario. A'lgo 
similiacr: ocurría en el opuesto, donde se forma la meseta de La Provi­
dencia, en terrenos de San Antonio de Pichincha. 

'A\guas abajo deo} puente de La J{)lsronJa se consltruyer-on tres o más 
puentes al pie del desfHade;ro de Shaigua, los primeros de madera y el 
último de hierro, todos destrozados por las a,guas represadas por los 
derrumbos de los deleznables teTrenos sedimentarios de las playas de 
El Turo. Mudos testigos del esfuerzo de l.os hombres de. Puéllaro pox 
enlazar 1as m·~lllJas die~ turlbu1ento rro, 80Ln J.as IStÓilli-cllas y e1leva!::Las píiliastras 
que sostenían el último puente de Shaigua (1.679 m.). 

Más abajo de este sitio, los pue1lareños del siglo pa~.a.do construye­
ron un puente de madJeJra, ante~i;o.r a los de Sihaigua;,, l1'amado de C'aclm­
co, por la vecindad a unas fuentes salinas que llevan ese nombre, a ori­
llas del río, esfuerzo efímero que sólo duró unos meses. Como siempre, 
la.s aguas turbulentas minaron sus pilastras y lo de•sba.raiaron. Huella 
apenas perceptible de es·te deseo persistentemente manten~do por los 
pueUar·e·ñ-os de vincularse coll1i la oa¡pitJal, es el sendero zigzagueante que 
se mira como línea boNosa ascendiendo al llano de Tanlagua.. Final-

. mente, unos diez km. aguas abajo, se levanta el magnífico puente de 
hormigón de El Ba·Nan·CO inaugurado en 1953 para enlazar a Perucho 
y San José de Minas con la capital. Como en los casos 3!ll:teriores, éste 
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ha reemplazado a wlgrmos otros coru;truidos de madera d'esrtrozad:os por 
las crecientes originadas por la ruptura de las represas formadas aguas 
a.rriba por los ümumerab1es derrumbos. 

¿Cómo y por dónde cruzaban el río los aborígenes y los primeros 
coloniZ'adores hispanos?, continúa siendo un interrogante al que ni la 
tradición ni ~a hi!storia dan re,spuesta: satisfactoria. 

Actualmente, gracias a los estudios de INECEL (Im.stituto Ecuato­
riano de Electrificación), el curso medio deJ. Guayllabamba ha sido me­
jor estudiado, con el prQpÓsito de encontrar el sitio más aconsejado por 
la técnica para la instalación de una futura gran planta hidxodéctrica 
que proporcionaría energía a Quito y a los sectores aledaño•s de !roba­
hura y Esmeraldas. Tres· lugares han sido examinados det€.n.idamente 
para la posible construcción. El primero corresponde a la confLuencia 
con el Pisque, cuya mayor ventaja es la de su cercanía a la capital, aun­
que los técnicos lo consideran el menos favorable, dado lo deleznable de 
los terrenos que forman los taludes del cañón, circunstancia que ocasio­
naría frecuentes deslaves que afectarían a la repTesa, si bien ésta se 
extendería de preferencia por el lecho del Pisque que no ofrece este 
peligro. Por otro lado, el túne1 que conduciría las aguas para formar la 
caída que movería la planta, resultaría demasiado larg~ (más de 13 km.), 
de tal modo que resultaría ubicado tal vez en las playas de Adchipichí 
o acaso más abajo todavfa. El: segundo siitio• :es aque[ dlonde· arfJ.iUyen [os 
ríos Cubí y Perlabí, a corta distancia de Perucho, donde loS' taJ.udes del 
cañón están formados por rocas firmes que constituyen el bMamento 
de la Cordillera Occidental. La represa esta'l"Ía alimentada, además, por 
el caudaJ. de estos tributarios del Guay:llabamba, el túnel que conduci­
ría las aguas plaTa morvtiliz.laJr la p1amta ser[a mJen.or. La caída quedaría 
uMcadla en ~os desfiladiems de ClhespÍ o Quizaya! en la jmisd'icción 
de San José de Minas. Y el tercero, denominado ViU.adora, situado en 
la d€sembocadura d€1 Intag o Llurimagua, dondie la represa estaria enM 

marcada poT rocas firmes, exigiría la construcción de un corto túnel 
(3 km.), pero en la margen izquierda, al norte de las poblaciones de 
Guales y Nanegal. Con seguridad, de construirse algún día la ambicio­
nada pianta, e,stte úiltimo sitio se['á ea 'Pl'eferido. Se calouil.a que origina;.. 
ría una producción de energía de 280 mil kilowatios. 
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La cuenca del Cubí apenas mencionada en los textos de Geografía, 
incluso en la obra del Dr. Teodoro \Volf, a·sÍ como en la tonografias de 
la provincia de Pichincha, merece una descripción' espe' al, aJsÍ como la 
del Alchipichí. · 

LAS CUENCAS DEL CUBI Y DEL ALCHIPICHI 

El río Cubí es el segundo afluente de import•anda dentro de la hoya 
del Guayllabamba. Forma una cuenca relativamente amplia limitada 
por los lomeríos que descienden del nudo de Mojanda, a modo de con­
trafuertes, de oriente a occidente, formando cortos altiplanos al lado 
izquierdo, donde se asientan Atahualpa (2.248 m.), C'hávezpamba (2.217 
m.) y caserí<>s bastante poblados como Pilgarán, lomerios que cie,rra.n 
la cuenca por el sur. Por el lado derecho del Cubí, la cuenca está limi­
tada por los declives de;} nudo de Mojanda que avallZ'a a su soldadura 
con la Cordillera Occidental. En esos declives se pre-s;enta una alargada 
mesena d1e faldeo d10nde se as·cientaú San J•osé de Mill'l!aS' (2.48{) m.) y sus 
poblados anexos Alance y AsHla, más la parroquia Pataquí del cantón 
Otava:J.o. El Cubí forma playas relativamente amplia..s, de clima subtro­
pical y húmedo, propicias para el cultivo d'e la caña de azúcar. Las de 
<la OO'i(ill:a deTecha corresponden a SaJn J.osé de Minas y ]aG d•e la izquierdla 
a Atahualpa, Ohávezpamba y en parte a Perucho. 

El origen del Cubí se encuentra en las faldas meridionales del Fu­
ya-Fuya (4.294 m.), frí•as y extremadamente húmedas, factores climá­
ticos que permiten la formació~ die una intrincada red de quebT'adas y 
riachuelos, de complicada descripción, entre las que se destaca la céle­
b~e quebrada de Azahares que Ia cruzaba el antiguo camino de herra­
dura por los páramos de Mojanda que avanzaba a Otavalo. El río que 
se form:a luego es el C:urubí, cuyos afltuentes que engruesan su caudal 
son los dachuelos Cumalpí y Cariyacu que limitan. la parroquia de Pa­
taquí. El río Curubí cambia de nombre desde la confluencia con el Pi­
ganta, que se forma también en las faldas surorientales del Fuya-Fuya, 
de tal modo que su dirección e:S sureste-noreste. Desde esta unión el 
río toma el nombre de Cubí. 

En el ángu:J.o formado por los ríos mencionados se extiende una 
hermosa meseta denominada Piganta, que en su totalidad forma la ha­
cienda del mismo nombre, dentro de la circunscripción administrativa 
de Atahualpa 
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El Piganta lo farman los ríos Mojan-da, Chiriyacu e Iingalarca que 
descienden desde loo páramos que rodean las fald>a,s d<eJ Fuya-Fuya. El 
Chiriya,cu casi en su totalidad era captado mediante una larga y difícil 
acequia abierta_ a lo la;rgo de estos páramos siguiendo la dirección norle­
SUJr, para: lueg·o' dlescernder por [()¡SJ aHos de Aloguinclb:o· hacia la ho'Yada 
de Puéllaro, para la irrigación de las haciencl.'a.S Mago<ta y San Fernando. 
Participaihan .también de estas aguas numerosos parc:e~eros de Mrmango, 
pero por faJta de coopera.ción de éstos y de los propietarrios actuales de 
San Fernando y de M-agota, quedó descutdada la larga y difícil acequia, 
d)e tail. modo que tpor :ahora esas aguB.Js corren inútiJl'me.nte por ell cauce 
primitivo del do Ohirriyacu. Fa:r-eoe que el Concejo die·l carutón Pedro 
Moncayo ha solicitado al INERHI (Instituto Ecua-toriano de Recursos 
Hidráulicos) su adjudicación pa:ra la irrigación de parte del llano de 
Mal·chinguí, y, con seguridad', tal vez se las utilice t!a<mbién para el de 
Jerusalén, en el sector destinado po.r el Consejo Pro·vincial de Pichincha 
para el gran complejo turístico que proy;eda construir, de acuerdo con 
el gobierno nacional. 

A corta distanda, aguas abajo de la desembocadura del Cuhí en el 
Guayllabamba, desemboca el do Pea:-labí, que recoge las aguas de1l sector 
occidental de San José de Minas, por medio de los pequeñoiS afluentes 
Oaila y Cambugán. 

El río Alchipichí.- Si bien este río no coresponde a la cuenca del 
Cubí, sino que forma una propia ubicada al sur, merece especiaJ aten­
ción porque sus aguas son totalmente aprovechadas pan:a la irrigación, 
circunstancia que obliga a calificarlo como el río generoso poa- exc-e­
lencia. 

Corre de oriente a occidente, como el Cubí, y su cauce de p.ronun­
ci,ada ga-adienrte ap-enas lleva nn !'leducidfsd.uno remanente al Guayllabam­
b'a. Se forma en una hondonada de la quelhrad:a Guatag¡pí que baja por el 
extremo occidental del llano de Malchinguí. Gran parte de su caudal 
brota de un peñasco, distribuido en un centenar de hilos cristalinos a 
modo de un surtidor que es una ve.rdadera maraviMa de la naturaleza. 
Los campesinos, con gran propiedad, lo llaman simplemente "Los Cho­
rros". Las aguas caen sobre una amplia pJataforma rocosa, a manera 
de gigante t'azona que invi'ta al baño más pdstino y refr,escante. 
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A corto trecho de sus o·rígenes, las aguas de-l Al· - pichí, son capta­
das en su margen derecha, po;r la acequia de P~an, ,, que a más de 
irrigar los terrenos céntricos de la primitiva hacienda, }rriga también 
cenwnare& de paTcelas por cuya cabecera coTre la acequia, y que des­
cienden bTuscamente al cauce del pequeño río. Estas aguas, por medio 
de es>ta acequi!a avanzan también a la hoyada de Puélil'aro y en pa~rte peir­
mirben elregadlío die un gran s·edor que hace pocos años er.3! irrigadb poi!' 
las aguas de Chiriyél!cu, traídas d-esde los páramos de Moj anda. Las 
aguas de la acequia de Píango sü:ven, pues, a los agricultores de las par­
celas en que se subdividió San Fernando, a los del bamio Rumipamba y 
a ios de Munango. Incluso, con es'iaS aguas se riega el exten:sn parque 
boscoso y lleno de flores del pant-eón de Puéllaro, que es uno die los 
atractivos de la pobla.Ción, cuidado con esmero. Allí el espíritu del visi­
tante medita recreándos-e bajo su fronda subtropica:l, sin sumirse en la 
tristeza y pesimismo que generalmente inspirran lo.s camposantos. 

Po.r la margen izquierda del AJchipichí, sus aguas son captadas por 
dos grandes acequias que irr1gan grandes extensiones dle tierra que 
constituían la primitiva hacienda del ·mismo nombre, hoy tota.lmente 
parcelada y que ha permitido la foirilna.ción de un considerrable poblado 
que conse<rVa aquel nombre tradicional impuesto por los aborígenes, 
cuyo significado desconocemos. En esas parcelas amorosamente culti­
vadas verdean los agu3!Cate's y chirimoyos, al iguaJl que los alfalfares y 
hortalizas; pe·ro la actividad que da más vida a la! población y que la 
ha enriquecido de manera inusitada es la avicultura. 

La acequia alta, a más de p.roporcionar agua a la pobla.ción y al casco 
de la antigua hacienda, aVWlza al sux, hasta La J,osefina donde los viejos 
cañaverales hél!ll sido reemplazado-s po!r pokeros que alimentan una apre­
ciable ganadería; y, finalmente los actuales propietarios de los huertos 
formados en las pequeñél'S hoyadas cercanas al cauce del Gayllabamba, co­
mo Pinto y el Cocal, tél!mbién utilizan las agua1s de esta acequia. 

La acequia baja conduce aguas, en cambio, para los terrenos que 
antes constituían los ricos y exuberantes ca·ñavera:les de El Turo, a esca­
sos 200 m. sobre el cauce del Guaylla,bamba, donde la temperatura au­
menta considerablemente. 

Curiosidad ge{Jilógica y ecológioa del cauce diel Alchipichí, en su · 
curso bajo, es la profunda y estrecha brecha abierta por las aguas a lo 
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largo de milenios, llamada "quebrad'a de Santa MaTta". En lospeñascos 
d·e la margen izquierda, hay unas pequeñas cavernas ca:.si inaccesibles 
_ocupadas por las célebres aves noct\N'nas llamadas tayos, que han dis­
minuido notablemente debido a la tala d'e los árboles en los cuales en­
contraban los frutos para su alimentad6n. Atrevidos mozos del SJedor, . 
sin más equipo que su audacia y apena:s ayudados por sogas o cabestros, 
de V'ez en ,cuando .incUTsionan. en esas cu,evas pa:ra atrapar a 101.5 poJlue­
los de suav,e carne y ricos en grasa. Unos metrc-s más abajo de la vi­
vienda de estos tayos subsiste aún el puente de madera del camino de 
herradura que c-onducía a Quito-. Al cruzarlo en la madrugada, con el 
ruido de las pisa&as de los caballo,s en el entablado, despertaban las aves 
y su peculiar graznido llamaba la atención de los pasajeros, asustando a 
muchos y aun inspirándoles temor. 

Si se compara la riqueza hídrka de los d\edives de la ma:rgen dere­
cha del Guayllabamba con la pobreza de la maTgen opuesta, se puede 
apreciar la diferencia hondamente contii'lastante. Si se analiza e:l fenó­
meno, hay que concluir en que la pres·encia dle las serranías del Mojan­
da rodeadas de húmedos páramos y que encierran un conjunto de l<a­
gunas en que se acumulan las aguas, peTmite la fOil"'IIlación de los ricos 
ave.namientos que fo1'1Il11an .el ;Cubí y en menor es•cala el .. A.lchfrpichí, a 
más de numera.sas vtertientes que col."lren por las quebradas que descien­
dei11 de oriente a occidlente, brindandio aguas geheros;as pa:ra la vida del 
ha.mbre. En cambio, la me.seta del Tanlagua y los lomeríos que le ante­
ceden al salir d'e San Antonio de Pichincha, son verdad<eros desiertos 
que sólo los años de abundantes lluvias peil"lniten el cultivo de raquí­
ticos maizaiJ.es. 

LOA POBLADORES AB<YR1GíENES 

Toda la región estuvo poblada por pueblos aborígenes an1Jell"iores a 
la llegada de los Incas, llamados Peruchos por el P. Juan de VelaS<Go en 
su clásica Historia del Heino de Quito. Su procedlencia, con toda se·gu­
ridad., fue la c-ayapa-.colorada, la misma que llegó a Imbabura -y qu<e se 
mezcló con tantas o,tras agrupaciones, como l·a de los Pastos procedentes 
deil norte, dlando origen a lía eultura caranq.u;i que rebasó la frontera 
meridional o sea el nudo de Mojand.a y se extendió bastante al sur de 
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la actual provincia de Pichincha. Los Peruchos fe -- .3.ban, pues parte 
de la cultura cara:nqu~, como lo prueban la comf.ecci't; de tolas·, la topo­
nimia, la antroponimia y las huellas de eaminos que transrnont"aban el 
nudo. 

Los cayapa-·cor.·o'l'adio>s· procedentes de, la zona boscosa die Esmeral­
das y de Santo Domingo de los Colorados, lentamente remonta'l'on el 
cU!l's.o del GuayJlabamba o de algunos de sus tributarios del Litoral, has­
ta llegar, probablemente, hasta un punto cercano a la desembocadura 
deil' Llurimagua o r'Í'O Intlag domr.1e eJ gran torren1:!e p1erde argún tanto 
su arrolladol' impulso en los estíaj es y es po·sible cruzarJo utilizando bal- · 
sas. Los campesinos de la región, por esta razón, designan ese sitio con 
el nombre de "Paso del Inca", no.mbre impropio porque nuestro pueblo, 
campesinos y homhr•es de la ciudad, porr 1o común atribuye todo cuanto 
se. refieren a nuestros aborígenes, a lo:s Incas que dominaban el país a 
la ll"gada de los españoles. Desde aquel sitio, aguas Mriba, las orillas 
del Guayllabamba son inaccesibles. 

Parece que los Peruchos tuvie.ron varios asentamiento·s en las ho­
yadas y redÚcidas mesetas de la región, como las de Puéllaro, Alchipichí, 
Píango, Pinguilla, Perucho, Conroga.l, Ambuela, Alobuela, Anagumha, 
Pirca, Im11bí, Piga'lllta, lugares d'onde a~ ef.ectu.él/1' excavalc1ollles' pax:a };a 
construcción de casas o la apertura de caminos, no es ra,ro encontrar 
tiestos de cerámica, restos óseos o algún otro recuerdo de esos remotos 
antepasados, aunque a juzgar por la ca.Jida.d de la cerámica en ningún 
sitio se desarrolló una agrupación de awm~ada cultura. 

To-las, en razón del topócimo que se conserva en algunos de lo-s sitios 
indicados; como Puéllaro donde hay unos huertos llamados La Tola y La 
Tolita, debió existir esta costumbre, hahil:l1a cuenta, ad~más, que cerca­
no al sector subsiste el g.ran conjunto de_tolas de Cochasquí que prueban 
que allí estuvo asentada una baJStanie poblada comunlidad ind'íg-ena que 
se aiió estrechamente con las de Cayambe, Taha:eundo, Cua.chalá y Can­
gahua para deü:mer el avance incásico hacia CaJ:"anqUii, habiendo sido 
derrotados po.r Huaina Oápac en ~OSJ contornos de Y8.huaroocha, laguna 
que recuerd-a precisamente el episodio fina:l de la sangrierrt·a lucha. 

En el sedar no se han realizado exca:va·ciones arqueológicas propia­
mente dichas, de tal modo que es muy po~ o oasi nada lo que se conoce 
de los primitivos Peruchos induidO<s en la lista de aborigen-es prehispá-
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nicos que trae en su Historia el P. Velasco. Con re.sP'ecio a este topóni­
mo, un inteligente y acucioso director de la escuela de Puélla~ro, Prof. 
Carlos Escobar, oriundo de esa parroquia, daba la siguiente curiosa in­
terpretación acerca del origen de los nombres Pe.rucho y Puéllaoro. Creí:a 
él que Pedro de Puel.J.es fue el gran encomendero de la región, y que 
para recordarlo se bautizó al primero con el diminutivo hispano de 
Perucho, pues así llaman fami:liannente a lo·s P.edros en España; y corn 
el de Puéllaro para recordar su apellido. InteTpretación ingeniosa, pero 
totalmente reñida con la histo!I'ia. Tanto ca.ló, sinembargo, la curiosa 
interpretación, en la men1:e de las gentes, que la escuela de niños de 
Perucho, lleva orgullosa e•l nombTe del encomende!I'o hispano que vino 
desde Guatemala acomP.añando a Pedro de Alva!I'ado y que fue vilmen­
te asesinado en Quito, pero que nunca pi;só siquiera esas tierras, ya que 
cuando viajaba a su gran encomienda situada en Otavalo, viajaba segu­
ramente por la ruta de Cayambe. 

La región peruchana -gentilicio que le cua.cira históricamente ha­
blando-, porque P<ell'Ucho fue su núcleo poblacional, y prolonga-ción del 
ámbito geo;gráfico de la patr:ci:a>TI.dad ca~rarnqud d'e indudlaMe influencia 
cayapa-colorada, pero que después, lo mismo que ocurrió con Imba-bura, 
cayó en poder de la dominación incásica-cañari. ·No hay que olvidar que 
estos últimos fueron eficaces aJia.civs de los conquistado!I'es sureños. Al­
gún experto en el conocimiento dle los idiomaJs aborígerues pod!I'ía com­
probaorlo con sólo examinar los topónimos de la región: Mobuela, Am­
bue1a, Archibuela, Tutambuela, Aloguincho, Ruqum•cho, Conrogal, Co­
yagal, Go1angaJI, Cihuf1cal, Ti'llltlail, Cu.blí, Cül"Ubí, Jít1UM, Pelliabí, Mulim­
bí, Aga:to o Drapuento, Alciliipilcllí, Clhanj:anro, Oahuarnro, Chanfanro, 
Paltauco, J.v.lliña!lauco, Clh.in.clhinuco (ncmlhre del actuaJ. S. Fernando), 
Munango, P~ango, 0hi'V~g8\, Guatagpf Tulwrpí, ilVLagot,aJ, Pinguilla, Alan­
ce, AsHLa;, p,a;tJaquí iP:i~antlaJ, Tza~ntzagrán, Flii]g,a:rán, YUIIllbuw, ita mayo­
ría: de [os cua~es ·con seguridad no .son quiclhuruS!. En (;ambio, pertenecen 
a este idiomJa: Cachuco, Two1 o Turu, Mae!hay, Rurrüpamba C'oehapam­
ba, Pucahuafuco., Sigsnuaico, Ninamb:uru, Niaohiburo CUDJi·;11UIIDÍ, ~a Co-

' cha, IngaJlaJwa, P.irca, Ü:rruZJpata: (vo'l h:ílbrida) ~o mismo que Clhá'lez-
pamba y mudhlas más. 

De las agrupaciornes indígenas de la región peruchana tal vez que­
dan restos de difídl identificaciócn, en razón del mestizaje o de su nú-
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gración a otros lugares. Toda la población actual es me\ za, y en razón 
de su mejciT situación económica y cultural hay un grano ,)Crcentaje que 
se autodencmina blanca. Han desaparecidb casi los· antropónimQs abo­
rígenes. Hace años se oía con frecuencia los apellidos Anaguano, An­
drango, Minango, Camuendo, Imbaqu.ingo, Lanchimba, Pillajo, Palio, 
Nurpa, Hua<lclü, .cadhimuel, Gua.sgua, Cuzco\ de los cua~es: son cornta­
dbmos1os que subsi:sten. -

LA INTERVENCTON ESPAAOLA. PROVBllVIIENTO DE TIERRAS 

Pücos años después de la fundación española de Quito, realizada el 
6 de üiciemlb:r:e de 15314, apa,receln las primeras referencias d'e, lia pre­
sencia de los es'Pañoles en la región perucha,na, unas referentes a la 
provisión de indios para la ejecución de trabaj-os en calidad' d:e mitayos, 
y otras relacionadas con el pll'oveimiento d)e üe,rras a los primeros colo­
nos hispanos, especia:lmlente para el cuJtivo de "fruta<S de Castilla" y la 
propagadón de la caña de azúcar, aprove·chand-o del clima a:brigad'o de 
sus vaillle<s y hoyada:->, que coiJ11tll'a:sta .corn €Ü. clima ibastamte frío y lluvioso 
d:e las faldas del Pichincha dbrnde se asentó la: ciudad. 

El pr!imeLl' mgenilo de azúea:r qru~2· Sle irn:sva~ó no le1os die Quito, fue ea 
de Niehlí, habiéndolo montado en 1565 Andrés Mendieta, originario de 
las IslaS. Oan<8Jrilas, qui.!en vendió l:uego· pa1rte de esa propiedad a Antonio 
de la Barreda, casado con Doña Catalina Gamall.'ra. El ingenio se fundó, 
informa el P. José María Vargas en su libro La Economía Política de) 
Ecuador durante la Colonia, con pe;rmiso de la Audiencia, que concedió 
66 mitayos, distribuidos entre los indios de Ca}a.calí, Pomasqui, Perucho 
y .San Antonio. La instalación del ingenio costó más de 30.000 pesos. 
El poducto fue al principio abundante, de tal modo que abastecía a la 
ciudad. En los productos del ingenio tenía el Convento de Santo Domin­
go una capellanía, o sea un beneficio ecl:e,siástico que se retribuía con la 
obliga·ción de celebraT 150 misas anuales. 

Las semillas o plantas de caña se trajE¡!ron desde México donde Jos 
españoles efectuaron las primer8JS planta·ciones, así como en las islaJS del 
Caribe. 

Los valles calientes y húmedos, o irrigables, d:e la región perucha­
na resulta;ron espléndidos paTa el cultivo d:e }a caña_,, y fue proveTbiaJ 
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su prod.uoción d\e az,úcar, ml1e1es, pan•e1as y aguardiente dtun.1atn!te la Co ... 
lonia y 1a Repúb]d¡ca. Rastra rha~ce pocos año·s., Ia m8.iyo~r riqueZ!a die la re­
gión la constituían los cañaverales de Pigarrta, Irubí, Pirca, AlobueJa, 
Conrogal y Alchipichí, con sus dependencias El Turo y La Josefina. 

En el "Libro de proveimiem.to de tierras, cuad•ras, solares, aguas, 
etc. por los Cabildos de la ciudad de Quito (1583-1594) ", constan datos 
e informaciones interesantes relacionadoG con las región peruchana, co­
mo los quP se citan a continuación: 

1.- "A Diego Lobato clérigo presbítero de capilla en e·sta santa 
iglesia (se alude a la catedral) se le proveyeron cuatro oaballe.rías de 
tierra arriba del pueblo de Perucho, hacia la Sierra (los contrafuertes 
meridionales d·el Moja:nda), en un sitio llamado Agatcu (actual Agato 
en la jurisdicc'iJón de IPuélla.ro·, ih8.iciendta que ha1ce p01co era propiedad 
del Colegio Mej ía), en 23 d-ías de abril d<e 1583". 

Este clérigo que firmaba Diego Lobato de Sosa, a·cerca del cual 
· proparciona abundante información el P. José María Vargas en su estu­

dio "Los hijos de Atahualpa y los Padres Dominicos", fue hijo natural-­
del capitán Juatn Lobato de Sosa y de la palla Isabel.Yarucpalla, que fue 
una de las tres o cuatro pallas originarias d:el Cuzco que residían en 
Quito, a raíz de la fundacíó!ll española, muejeres que fueron del Inca 
Quiteño. 

El doctor Udo Oberem, profesor atlemán que algunos años pasó en 
nuestro país dedicado a la investig-ación de nuestras cultwras aboríge­
nes, publicó un valioso libro, "Estudios e:tno-históricos del ·:mcuado-r", 
en el que se consignan curiosísimos datos coo el título "Notas y docu­
mentos sobre Miembros de la fami1i:a del Inca Atahualpa en el S. XVI", 
editado po.r el Núcleo del Guayas de la Casa de la Cultura -Guayaquil, 
1976-, del cual extradamos la siguiente i>nformación: 

1En vi·sta de que Iisabell Yaruopa11la, ~uego de la conquista, vivía con 
Juan Lobato de Sosa, fue llamada "la palla del capitán LobR~to". Este 
vino al actual Ecuador con Benalcázar y fue uno de los fundadores de 
San Francisco de Quito, y como recompensa d·e sus servicios, recibió 
las encomiendas de Yumbo.s (actuales Gualea y Narnegal), de Chi1loga­
llo, Coto•collao y Angaanarca. Si no se dice di.Tectamente, se puede ima­
gina;r que recibió la encomie!llda de Yumbos, porque junto co!ll BenaJ.-
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cázar combatió en ese lugar contra las tropas incas, o ' .teñas más bien 
dicho, dirigidas por Rurniñahui, y la palla Isaibel Ya~ ;¡.alla le fue en­
tregada corno parte del botín. Esta, en todo caso, vivió cOIIllo su compa­
ñera en su casa de Quito, la cual estuvo ubicada en la esquina de las 
call'Des Cuenca y Ohiile. La ndb!lJe indti:a se amOOd'ó rápidJamente a la vida 
con el español. 

Una y otra vez se ha ·dicho que "tenía mucho amor y válúnltad a 
los españoles y les tenia Hd€1lidwdl y le1ail'tlad1 en todo?'. Lo. cual lo com-

' prueba ella misma en 1536, al momento en que en casa de Alonso de 
Otavalo, el cacique principal de "los caJCiques incas de esta provincia 
con los demás caciques y principales de toda esta coma~rca", se reunieron 
y acordaron unirse a la rebelión de Manco Inca en el Perú, ·y atacar y 
matar a los españoles de Quito. Em misma noche Isabel Yarucpalla 
puso sobre aviso del plan a Juam. Lobato y Pedro de Fuelles, quien 
casualmente se hallaba en la casa y para aquel tiempo era "Teniente 
de Gobernador de Quito" en aus·emcia· de Betnalcázatr. Gradas a esta 
advertencia y a la inmediata inteTvención de los españo:les, s1e J.ogró cap­
turar a los caciques, de maneTa que durante la gran rebelión de 1536-37, 
la parte NO'l'lte del ant~guo Imperio Incw, peJ'Im:aned!Ó :lmanquilat. 

Juan Lobato, quien en 1538 fuera también Regid'o.r de Quito, con­
tinúa informando el Dr. Udo Oberem, ca'YÓ el 18 de enero de 1546 en 
la bata~lla de Iñaquito, en la cual combatió al lado del infmtunado Vi'­
rrey Blasco Núñez de Ve~a, ca:ntTa el insurrecto Gonzalo Pizarro que 
encabezó la rebelión de los encom€nd\eros. En 1541 tuvieTon un hijo 
Juan Lobato e Isabel YarucpaUa, el que se llamó Diego Lobato de Sosa. 
Antes de ir a'l combate contra Günza1o Piza.rro, su padre lo hab~a con­
fiado a un alffiÍgo, Gomzalo Martín. Diego CTeció en su CasJa y al termi­
nar 1a escuela en el Colegio de S<am' Andrés, e<n el Colllvento de los Fran­
ciscanos, se corusagró a estudiaT Lógica, Filosofía y TeoJogía con los do­
minicos en QttiJto. 

Aunq'l.l!e demasiado pobre paTa: asistliJr a la Univiersidad de Lima, 
partlicipó más tatrde, y -con gl"an éxito, en públicas ilis•erta!Ciolll·es sohre la 
materia. Además se intere:só po¡r el pasadio de illos antecesores de su ma­
dre y, como él rnirmo lo dijo, escribió rma: "Historia del Inca", la cuaJ 
desafortunadamente hay que da,rla por perdida. Mantuvo buenas rela­
ciones con sus P'aTientes incas y es así como en una "probanza.'', declJai!'a 
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poT ellos y firma como testigo en la escritura testamentaria de Francisco 
Aitalhua!lpa, uno de los ihijDs del último Inca. 

Debido -a que Di:ego~ Lobato era me!Stizo e hijo natural, sólo pudo 
ordenrurse saJCexdote, con un permiso .especial del Obispo Fray Pedro de 
la Peña, qurl.en, inclusive, era su confesOO'. De todos modos, Diego Loba­
fx¡ debía su mayor prestigio a su excepcionad conocimiento del Quichua 
y a su reconocimiento como hijo de Isabel Yarucpalla. En la Audiencia 
de Quito el obispo le encomendaba realizar cuando era de importancia, 
dlifíciles misian<e:S entre la población indígena. 

A pesar de tod:as estas actuac1ones y aunque lo que él buscaba era 
a!l'Tancar a los indios de sus antiguas costumbres (por ejemplo, se cuen­
ta que Lobato consiguió sacar a los caciques de la región de Quito, de 
la costumbre de ofrendar niños pequeños con motivo de un eclipse lu­
nar), era, por otro lado, tan amado porr ellos, que lo llamaban su padre, 
lo que en este caso significaba, mucho más que el común apelativo de 
"padre" que d::<~ a los religiosos. Es también mny comprensible que sus 
1n'tervencionres en favor de lüs indígenas Je· hubiese ganado muchos ene­
migos entre los españoles". 

Cmno se habrá observado, por los méritos excepcinnales del clérigo 
mestizo Diego Lobato, a quhen se concedió una extensa superficie de 
tierras en la jurisdicción d:e la actual parroquia de Puéllaro, bien valía 
la pena recordarlo. 

2.- LDos nietos die Atalhua:1pia, C~los y MencíaJ Ataha:Jipa hijos 
de FraJncisco Auqui Atabalipa y de Be·atriz Coquilago Ango, h~rmana 
del cacique principaJ de Otavalo, solicitaban reiteradamente al Rey Fe­
lipe II, que en lugar d<e lüs dos mil pesos de buen OTO qwe se le habían 
asr~ado a: su padre de manem perp:e:LUJa, se les conceda 6:000 pesos poil' 
una sola vez. Además le pedían la expedi·ción de una céd'UJ1a poo-a que 
después de los días de su madre Doña Beatriz Ang'o, se les dé a ellos 
los indios de mita que ella tiene, y que se les asign:e tier.ra:S para su la-• 
hranza, encomeri.dJ~do su ejecución al Presidente de la !Audiencia de 
Quito. 

"El Rey Felipe II había dispuesto que en vista de que Doña Beatriz 
Ango había sido espo1s~ de Francisco Auqu.i Atabalipa, hijo de Atabalipa 

' Inca, coaltinúe en la p'OS!€si.Ó~ de doce indios, cuyos tributos deberá gozar 

18 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



para su sustento y aprov:echail!Úento por tod10s ·lo~ lías de su vida y 
"mando a mis jusrtidas le amparen en Ja posesión de dichos indios y le 
acudtan y hagan acudir COill los dichos tr~butns y mando a mis oficifales 
reales y perscmas a cuyo cargo está la cobra'!lZa de los tributos del Pue­
blo de Puéllaro que no cobren tributos algunos que los dichos d·oce in­
dioo habían de pagar, lo descuente de la tasaJ qu.e es•tá hecha o·se hiciese 
porque así conviene a mi servicio y d€scargo de mi real conciencia". 
-Dado en Quito a 8 dias de j'll!Ilio de 1592.- Presidente, Doctor Barros 
de San Mi.Uán. 

3.- Al Padr;e Fra:n!Cilssco Morán Ribadeneira, dlérli!go. presbítecr.'1o, se 
le proveye~ron tres cruballlería<s de tie.cr~a- en Alchipiche rp;ara viñas y huer-­
tos en un valle que llaman Tutambuela, por encima del río Guayllabam­
ba, en el camino que va a Perucho el Viejo y a la poibla,ción que se ltéll­
ma Cofo, como vienen de PteiTIUcho a esta ciudad en una reiho·ya h&sta 
el hato que va al pueblo de Pillaharo, desde la acequia alta hasta aba­
jiO: ... ", con f:eoha 8 dle oCJtubre die 1583., 

El topón:irno que •sulbSiiste, aunque con un breve cambia. fnnético 
' Alchipiche, es la hacienda hoy parcelada que ha pennitido la formación 

de la rprogresi:siia; pobllación dleil: mismo· nombre, Alcihipi.eihí aJ. sur de- Pué­
llaro. En cambio al topónimo Tutambue-la ha desaparecido, ignorándose 
el lugar al cual correspondi:a. Asímismo, ign-o.ramos dónde estuvieron 
ubicados "Perucho el Viejo" y la población llamada Cofo, Igualmente 
ignoramos cuál fue "la rehoya· hast•a el ha·to- que va al puJeblo de Pillaha­
ro, desde la acequia alta hasta abajo". Con todo, en este caso sospecha­
mos que esa rehoya pudo ser el actual Píango, propicia para la existen­
da de un ha•to die gan;adio•, po'r cuya1 cabecera pasa la "ac:equia alta". Y 
con respecto a la población de Cofo, tail ve fue el actual caserío de Ru­
rnipamba. 

illYl topónimo Pillaharo se rrefÍ>ere a Pué1JJaro. Los prime~ros espaiño­
les escribían los nombres indígenas cmno creían haberl-os oído, y así se 
explica, por ejemplo, la-s numerosas formas coiiilo escribieron los croni:s­
tas los nombre-s de Atahualpa y Rurniñahui, que con seguridad los indios 
los pronunciaban de .rrumera bastante diversa de como los escribimos y 
pronunciamos ahora. 
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4.- "Diásele titulo en forma a Antonio Morán de Ribadeneira (con 
.seguridlad hermano dieil anteTiiO'r), de cuaiÍil'o caballlerías die tierra en 
Collabulo, en el pueblo viexo que estaba pohlado entre PuéHaro y Pe­
rucho", a 20 días de octubre de 1586.- Es impooible señalar ahora el 
lugar all que pudio h.a¡ber coa.-responcLido a Cblla!bulo y es,e "pueblo xiexo 
que estaba poblado entre Pué11aJ."o y PeTUcho". Sospechamos que pudo 
estar en la hoyada donde está la hacienda Pinguillw, porque allí parece 
que se asentaba un gram. ooserio d'e indios, a juzgar por la abundante 
existencia de restos de cerámica aborigen, asiento que luego lo encon­
trataoon los espJaño(J¡es propído p.wa estabiJJece¡r un polbladio. 

5.-"A Juan González vecino de ei.Sta ciudad, Alférez, se le proveye­
ron seis caballerías de tie!'l."aS para sembrar en término\S de Pea:ucho, en 
un sitio llamado Tanlagua, de esta otra paTte e.dl río ... ", el 23 d!e abril 
d1e 1!>83. 

Este d'oCumie'llto prueba quJe e[ ámbito adlmiin:ilstrativo. de P.erucho, se 
extendía también por la margen izquierda del Gayllabamba. 

6.- "'A JiUan Agudo, vecino d:e e-sta ciudad, se ~e proveyeron tres 
caballerías de tierra para sembrar en Perucho, linde con tierra:s que se 
le proveyeron a Lullis Arcos y a Ju:fffi Goruzález y a Felipe Moreno y a 
Alo.nso López, y en la:s sobra\S die e~tos proveímienws, como par1ece por 
su petición y por la corusulta que sobre ello se hizo con el muy ilust~ 
Señor Licenciad-o Pedro Venegas del Cañaveral prelSidiemto esta Real 
Aud1endaJ ... ", eJ 7 die agosto die 15-84. Estas tierl'as so,sp·ecihamos que 
debieron estar en la antigua hacienda Tintal. 

7.- "DiooeJie a Ju.an Agudo (el mismo beneficiadh a.ntell'ior) tires 
caball!e'l"ía:s de trenas en Perucho !J;í,nidie 00111 Frandsco (A¡r.cos, quebrada 
en medli.o, en nna lO!lll·a qUJe se lli1anna P>lllt.aquí. .. " el 8 de marzo de 1585·. 
Se trata, me pregunto, cl:e t:ieiT"r.as de IJ:a actuail. pa>rroqruia de ~taquí del 
cantón Otavalo, o hubo 1Ja!J! vez UJnaJ loma que se designwra así al ortro 
Tado die la quehrwdla P>fl!Jimares que 1Ji,mit,a¡ PO·!' el SU/r ra población die Pe­
rucho? Porque refe.rirse al río Cubí llamándolo "quebrada en medio" 

. para señalar como linderos de esa loma de Pataqui, en ca!So de haber 
estado en la actual parroquia del mismo nombre, resulta héllrto antoja­
dizo y vago. 
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8.- "Rodrigo de Paz fue recibido como ver . .í de Quitu, en sep­
tiembre de '1548, y contrajo maúrimo.PJo con la. v 1lida de Isabel de Agui­
lar, sucesora de su esposo Diego de Toxres en la éncomienda de Peru­
cho". Según este dato, diebió tratarse de tierras co•n máis o menos a.bun­
dante población indígena que tributara en dinero y especies en favor 
del enccmendero. Ignoramos la ubicación de aquella encomienda. 

9.- "Junto a Perucho, al Procurador d-e la Real Audiencia, Pedro 
de Orella:na, se le proveyó de dos caballerias de sue1o para plantaciones 
de vid y árboles de Castilla, en 15-83". ¿En qué sector estuvieTon ubica­
das esas tierras?, es una pregunta que consideramos imposible res­
ponder. 

10.- "A Isabel Pérez, viuda vecina de esta ciuda_d, se .le proveye­
ron cuatro caballerías de t:ile:rra, hada Perucho, encima de una loma 
demde está una cruz del camino que va dJe Perucho a Malchenguí, ver.: 
tientes a Puélla!ro y del o~tro lad'o otra hoya con e~ alm'oyo que viene d~ 
Aga1to hada Mchepeohí ... " Li•Denciado Pe·dro V1enegas deJ. Oañaverall, el 
23 d'e wbril de 1583. 

¿Cuál era esa loma doru:le se había levantado una cruz, cuyas ver­
tientes o faldas descendían por un lado a tierraiS de Puéllmro, y por e'l 
otro lado haJcia el río A[chipichí? So:spe,cho que ese camino as·cendía 
desde Perucho a tierra1s de la actual pallTOquia de AtiB.hualpa, de dDnde 
pasaba a Aloguincho y luegD a Coyagal para llegar a Malchinguí. Esa 
cruz dieJ catm:iJno, con seguridad, debió levantarse en tierras de Coya·gal, 
donde se habían establecido numerosos c.oloil1os hispanos. 

11.- Carlos Atahualpa, uno de los nietos del último Inca, a quien 
se le había concedido tieNas en algún s~E!Ctoii' de Perucho, com una ex­
tensión de 18 caballerias, las en•ajenó entre 1612 y 1620. "Más frecuente 
que el trasapa.so de propiedad por venta o remate pare·ce haber sido el 
realizado a través de herencias o dDn<aciones, que los propietarios in~ 
díg<ma;s efectuaban a favor de españo-les, o a SlliS descendientes mesti­
zos", se ooota en la obra "PICHINCHA" -MonDgrafía histórica de la 
región nuCI1e·ar eeua.toll'iana", edli.tada por el C'onSiejo Piro.vincial die Pi­
chincha- Quito, 1981. 
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En la misma obra aparece la inioo.·mGciÓ<n de que en ia zon!a norte 
del Corregimiento de Quito, comprendida entre Cotocollao y Perucho, 
había relativamente pocas propiedades particulares de gran tamaño, 
fuera de las pertenecientes a las Ordenes Religio5'as, en el S. XVII. El 
único terrateniente con más de 100 caballerías era el capitán Don Felipe 
de Landázuri, cuyas titerras estaban situad'2S en el pueblo de Perucho. 

Infortunadamente no se indica el sectoa: donde estuvo ubicada dicha 
pro-piedad. Ail .respecto, no hay que oividar que dlurarnte la época coJo­
niaJ, Perucho fue el núcleo d€ la extensa Z'Om:a qUJe hoy ocupan las pa ... • 
rroquias de Puéllaro, San Jooé de Minas, Atahurupa, Cháwzparrnba y 
Pataquí, de taJ modo q;ue si U'llta propiedad estuvo ubicada en cuailquiera 
d·e estos puebloo, se decía simplemente que estaba en Perucho. Incluso, 
correspondían a aquella jurisd.iéción colonial ti-erras de la margen iz­
quierda del GuayJlabamba que hoy pertenecen a Sa!Il AntO!Ilio de Pi-­
chincha. 

Al examinar muchos de los documentos tran3c.riios, lllama la aJten­
crón que las concesiones de tierras efectuadas en cl S. XVI, süglo de la 
fundación de Quito, se menciona indistintamente a Perucho y PuéHaro, 
en tanto los nombres de Atahualpa y Sru1 José de MIDas, cuyos topóni­
mos primitivors eran Harbaspamba y Müraspungo, nunca aparercen. De­
talle que indic:a que a estos lugares llegó la colonización hispana mucho 
más tarde, re::.--ult8Jlldo por tanto estas pob1aciones b.astarnte más moder­
nas. Otro deta1le digno de destacru"se es el die que Puéhlaro, como pobla­
ción de colonización hispana apa!l"ece contemporánea de Perucho, aun­
que sin la caterogí.a de parroquia civil ni eclesiástdca'. En este sen.tid:o 
dependía de Peruciho hasta el siglo p·a:sado, arvanza:da la época republi­
cana .. · 
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LOS FRANClSICANOS Y LOS JES/UITA:S EN LA: REGfl.ON 

La evangelizad6n de :Perudho y ]a región allietdJaña que com:stituía el 
ámbito geográfico de los indios "peruchos", fue encomendada po·co tiem~ 
po después d:e la fund,ación de Qui:t9 a los religiosos f.ramciscanos, quie­
nes o~rganizaTon primero una "doctrina" y rrnás tardle la parroquia e:e11e~ 
siástica, l€vantando la primitiva iglesia, la cual mediante p'Dsrterim·es 
modificaciones efectuadas durante la colonia y también dentro die la 
época republimna, suhsis.t2 hasta ahora, eon su típica fachada con echa­
tadás torrecillas entejad~s, de made~ra, que recuerda las iglesitas de al­
gunos p01blado,s andaluees, acorrd:es con eil clima subtropioo.J y con veél."a­
no excesivamente calientes. Ea Municipio capitarlin.o la restaW"á últi­
mamente, destarcando con la pintura café orbsoura que semej•a el color 
primitivo de la mad:e.ra can que fue construida la fachadla. Aquella mag­
nífica madera provino de los bosque:s die Atahualp'éll que cuhri:a!tl las fal­
dias del Moj anda. 

Ignoramoo quien fue el primer religi'Oso francis.call1o que er::tabloeció 
la doctrin:a, pero con seguridad no pudo se·r ninguno de los tres célebres 
religiosos que iniciaron la construcción del renombrad~o templo y con­
vento de San Francisco de Quito, cuyo tiempü debió haberles abs.CJrbido 
completamente bs obras catequísticas, educativa de los primeros indí­
genas evangelizados, así como la re-co,lección y prepa:radón de mate;riales­
para la realización de la obra material ingente que efectwahan en Quito 
los Padres Fr. Jodoco Ricke, Fr. Pecl!ro Gosseal y Fr. Pedro Rodeñas. 
Lo que es seguro, fue el gran interés demostrado po.r Felipe II por el 
progreso de la doctrina creada en Perucho por los framciscanos, tanto 
que entre las pertenencias de la iglesia se puede acLmiraT aún una pesa~ 
da casulla con rico bordado de plaia, que parece que fue donada po.r e~ 

23 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



muy católico Rey esp·añol a lo.s religio\S'OS franciscanos que sostenían la 
doctrina de Perucho. 

Posteriormente, en el S. XVII, Uegaron los jesuitas, per,·o más que 
con propósito evangelizador, con el d~ tomar posesión de las valiosas 
propiedades agrícolas que les fueTQJil ob&equiada!S por lvs ricos terrate­
nientes que en la época couonia:l no debieron etstima;tla~s tanto, dadas la 
fragosidad y peligrosidad de los caminos o veredas que permitían salvar 
el profundo cañón del Guayllabamba. La siguiente información que 
trae el Prof. Aquiles Pérez en su bien diOJcumentado libro '';Las Mitas 
en la Real Audiencia de Quito", irw·estigadía :en e[ '~Liba."lo d!e TeiiDipor.a.­
lidades" de los Archivos de la Corte Suprema de Ju.stdda de Quito, año 
de 1626", así lo compruebat: 

La hacienda ConrogaJ. les fue regarlada por un genteToS'o propie•tario; 
era gran prcdluctara de caña de azúcar. El mismo propietario le\5 ob:S'et­
quió la haciend:a Agato, procfu.ctora de granos, a· la vez que !rubí pro­
ductora también de granos y d:e caña de azúcar, ad.emás de una alpTecia'­

ble cantidad de cal. 
Otras propiedades de los jesuitas por aquel año, fueron Saigua (se­

guramente Shaigua) a!l atro lado d:el GuayUa:bamba, ved:n:a aC'a!So a Tan­
lagua la eual taanbién ma dte su pra.piedad, productora de cal; y la: hacien­
da Pinguilla en la cirCUllSJCiripción de ·Perrucho, hoy jurisdicción de 
Puéllaro. 

Expulsados los jesuitas por 1a pragmática sanción de CaJr'los BI en 
1767, estas propiedades fueron vemd.i·das p:or las amtoridades de la Au­
diencia d'e Quito, si€Uldo los compradbres: Fulgencia Loza, una hacienda 
en Perucho (no se indica e1 nombre); ~rónimo Morales, Saigua. llrubí, 
Conmgail y Pmg¡uilla las adquirió Miguel P{)lnee en ¡]\a suma de 43.000 pe­
sos!. . . Estos preci'ÜIS revel'ain que las tierras de la deTecha del cul'SIO 
medio del Guayllabamha en aquellas época~s de acceso bastante difícil, 
no eran muy estimadas. Al respecto, bien vale la pena recordia<r~el anec­
dótico nombre con que una rica familia de Quito la conocía, ya que és­
ta era la más modesta de sus propiedades en)a región: a la hacienda Mo­
jamdra, en la par.roquia de Atahu.a1pa (pTimi·tivam€111te unas 1.500 hec­
táreas, incluido el páramo), le nominaban Cuchivianda, voz híhrid:a que 
significa "comid.a paxa los puercos". 
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Los jesuitas en casi todas sus propi~· ,s die clima tropical y sub­
tropical de los valles de la Sierra cul<tivarun intensamente la caña de 
azúcar; y así anies de su expulsión, mam,tenían trapiches paJra la elabora­
óicn de mieles, panelas, azúcar y a<glll8!I'di1entes, en la hacienda Chaqui­
bamba en la parrToquia actual de Guayllabamba; Alchipichí, Co'Illl'ogal e 
Irubí, en PuélLairo y Sarn José de Minas; Guatas en la margen 1zquierd~ 
,dJel río. En todas ellas establec.iJeroilll la: llllita de· trapiches, p€11'0 como eJ 
indJio no se adima•tó en esos lugares aJ.'Idienúes, introdujeron negros p.ara 
ella:bo11eo de [a ,cafiJa. Las caliiginosas t1erras de~ vaMie del Chota las con­
vitieron en verdaderos críad'eros die negn:os (Caldera, Pusir, Carpuela), 
con lo curaJ. se evi'balban el tener que comprar esclavos que alca:nzaban 
tan ailtO\S precios cuam.dlo se los traía d,esde el gran mercado ne~rero que 
fue Cartagena de Indias. Los dlescendlentes de los nre.gros que hubo has­
ta el siglo pasado en la región peruchana, fueron manumitidos por el 
Presidente Urbina en 1852. Se cuenta que con algunos centenail."e~S de 
éstos constituyó un cuerpo de ejérci.to, que fueron encuarlelados en la 
casa de la hacienda Charla, a unas cuadll'as miba de la pohla,ción de 
Perucho. Lo•s negros manumitidos poll.' Urbina forma.ron el núcleo de 
su ejército, cargadios de resentimiento contra la sociedad que los man­
tuvo totaiJimente ma:rginaldio5, a los cuai1es !MO'Ilta!Jvo despectD.rva!IIllente los 
llamaba "los tauras die U rbina". 

A más de la caña, ros jesuitas explotaban intem;;amente la cal, paTa 
las 1nmensas .co.nstrucci001ies de Qmto, como el con'Venw y temp¡o de la 
Compañia, y el célebre Hospicio de San Lázaro, en la actual caU.e Am­
bato. ITubí, por ejempló, producía 1.000 fanegas de cal anuales, y unas 
1.500 la hacienda: N1eblí de Tanlagua, como la llaJD.a~ban entonces. 

LA DIVISION POLfflCO-ADMIN.lSTRATIVA 

Durante la co;lonia la región perucllana formó pé!Tte del Corregi­
miento de Otavalo ouyo ámbito geográfico fue de vexas so!rpren.diente: 
por el norte ava:nzaba hasta el río Angéb-mayo (el Oa<rchi actual) y por 
el sur hasta el rio Guayllabamba. En oeste Corregimiento estaban incLui­
dos, pues, Cayambe. Ta'bacundo, Mialchinguí, Peruooo y Guaylla>bamba 
que son los pueblos mencianados en documentos die la época. 
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lEn la Ley die Div.i:s.iJón Terr'itoll'~ail dlktailla por el Oongreso d!e la Gran 
Colombia en 1S24, se dice qUie "los Oam.tones de la Provmcia de Imba­
bura san !barra, Otavalo, Cot1acachi y Cayarrnbe", aunque sm señalar 
linderadón alguna. De esos cantones, sólo pudieron organizarse como 
tales, Ibarra y Otavalo. Co1111Stituida la República de'l EcuadoT, la Con­
vención die Riobamba ·l'ieJUi11'.Ída en 183>0, dispone que no ha•brá aJtea:ación 
ailguna acerca de los limites &e ~os cantones y parroquias., quedancJ.o las 
d!emailcaciones conocidas antes de la Independiencia elll los mismos tér­
minos que entonces". En co;:ns,ecueinCia, anota el Prof. Víctor Alejandro 
JaramiUo en su libro "Imbabura- Agua y Paisaje", el Cantón Otavalo 
delimitaba con el Cantón Qui·to, el único que entciillCes tenía la Provincia 
de Pichincha, por el río Guayllabamba. Esta situa'C.ión se 8'1tera en 1851, 
en que se erige el nuevo cantón que se denommará Caya:mhe, constitui­
do por las parroquias Cayambe, Tabacundo, Carngahua, Tocachi y su 
anexo Malching>.lÍ, y cuya cabecera será la parroquia de Cayambe. El 
nnevo cantón sepárase de ilmlbabma y se incorporo a la Pro·vincia de 
Pichincha. 

Al expedirse la Ley de División Territoll'ial de 1861 (prime;ra admi­
nistración de García Moreno), desapatrece nuevam€1Thte el cantón Ca­
yambe y queda reducida a la condición de parroquia, mco·rpoTándose 
con todas las que lo compornían al cantón Quito. 

La Convención Nacional de 1884 dicta una nueva L-ey de División 
Territorial, po:r la cuaJ. se restablece otra vez el cantón Cayambe con las 
mismas parroquias que lo integrahan an1ell"i:ormente. 

Pero es cUJr1oso aJdv·ertir qUJe dentro die es1Jo1s éambios acllrninistcrati­
vos, nada se menciona en T·ela~ción con las pal"roqUii.aJS die Pierucho, Pué­
llarro eleva•do a la catego;ría de pa!lToquia civil en 1862, San J 01sé de Mi 
nas, también erigido en parroquia civil po;r oxd:enanza del CnnCJejo, de 
Quito, en 1870, aprobada por el MinWuell'io del Interior. Todas ell.:us eran 
'aidministr:ad!as patr <t:iJI 1]. C'once1o de Qui'bo' y pert!enecían, pues, a su 
cantón. 

El 26 de septiembre die 1911, por Decreto ltegis1ativo S8.Jl1JCÍOil1!ado en 
octub.re de ese mismo año, se e:stahliece el canrt;ón Pedro Mo111cayo, oo111 slll 

cabeceza Tabacundo, y las parroquias La Esperanza, Tocachi, Malchin­
gui, Atahualpa, que en 189-4 fue elevado a la categ01ria de parroquia 
civil, desmembrándola de Perucho, como ha,bía ocU'I1I'ido con Puéllatro 
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en 1862, y con San José de Minas en 1870. L. . última, finalmente, com­
pletaba por occidente la jurisdicción del IllUe~o ca;ntón Pedro Moncayo. 

Chávezpamba, la más moderna d:e las parroquias de la región, se 
constituyó •C<JIIIlO ta!l sólo .en 1942, disgregámdJOse de AtaihuaJ:rpa. 

La incorporación del sector de la cuenca del Cubí dond'e se· asientan 
San José de Minas y •Atahualpa al cantón Pedro Moncayo con cuya oo­
becera no existía vinculación económica alguna, constituyó un gran 
error poiHüco-a>danirnstualtivo con el cual nunca e•stuvier<Jn conformes, 
de tal modo que las gestiones que rearli2!axon los pobladores y hacenda­
dos para devolveT esas pmroqrtllias. al cantón Qw;to, fuer<Jn tenace~ hasta 
conseguirlo. 

EOOINO!MIA DE 'LA RE\GION 

Oomo podrá intui•rse, la mayor fuente de ·economia> de ITa región pe­
rucham,a, desidre la ép01ca .collioiilial ha>st•a: ~aiS' prian:eit'18.1S <Iécadia.Lsr de este 
siglo, fue el cultivo de la caña de azúcar. Sus extemiS•él!s hadendas, al­
gunas qUJe hi:en po,dJían ca:LiJfiCimse ·d'e latifrmdáms, comor AlcMpichí y sus 
dependencias El Turo y La J OIS'efina, Conroga:.l, Ti>ntal, Alohuela, Pigan­
ta, Pirca, Irubí, A.nagumba y los apa'l'tadü.s entables de los despeñade.ros 
<Jccidenta:les de San José die Minas que bruscamente des•cienden al cañón 
del Guayllabamba, estaban cubiertos de ricos cañaveTales .. Incluso en 
haciendas bastante reducidas como San Fernando, Chiviga y Pinto, ~] 
cru!ltivo de la oaiña -exa [a prmcipa:l actirvidadl de sus ptropietJarios o al'ren­
.da.tari>Os. El producto que de preferencia se extraía era el aguardiente 
y para la preparación de los anisados, se cultivaba también el aromático 
anís en algunos puntos, como el llano de La Merced· de Puéllia:ro. 

El cultivo die la caña, si bien proporcionaba trabajo a centenaTes de 
peones, una vez fimiqwtad:a la esclavitud de lo-s ne~os, sus sala.rios eram 
tan bajos que apenaJs satisfacían sus necesidades vitales con un mal yan­
tar, pobres-y raídos v·estidos y una muy preca·ria vivienda. L:ls pobla­
dOil"e\S de I:as parroquias vecinas que conseguíam algún dinero provenien­
te de este cultivo, eran que obteníam un poco de arguaroiente de con.t:ra­
band'O, bUTlando la vigilancia d'e '9o-s guamas del Estanco" o en conni­
vencia con.ellos. El producto que libremente s1e vendía en las tiendoo o 
en los modestos m~ados del poblado, a pll'ecio re~ativamente batio, era 
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la pan:ela que reemplazaba al azúcar en i'as clru;es popuJ.ares. 
Otro recurro no·table, éste sí a cargo de pequeños pTopietarios, es 

la :firuticultUfl'la, especiai'..ffiente en PuéJJ.aro y p,erucho, en laG playas d;el 
Cubí, y en las reducidas playas de'l Guayllabamba pertenecientes a la 
antigua hacienda Alchipichí, Chiviga y Pinto, d'Onde subs.i:sten huertos 
de chll"imoyos, aguacates, narlanjas, lima, mandarinas, limones y ortros 
<:itros, siendo los primeros de calidad excepdonal. Eíl mantenimieil1:to de 
estos huertos si..J. mayor técnica ni cuidado, hasta el extremo d{! que en 
el centro especialmente de PuéHail'O se convirtieron en ve:rdad€1ros bos­
ques d10nde la fumi.g1aaión res:u.l'balba easi iur..¡poSÍ!ble, fueron invad:idlos por 
numerosas pll,aJgas de inséctcs, hongms. y ot!ras •em•e!rmediades flliDgos•as que 
afectan iaJl :6ol1ilaje y 18.1 los frutos, cerno "el ooma", "el platlead'o d€J chi­
rimo;yo", ~a "gomosis", erúc. que rre,sta,ban nc1trub1eme111;te· ]a prodlucción. Y 
luego peor, la ap:ax1c1ón de bacterias que ata.can las raíces de los árbo­
les, de tal modo que las nuevas plantas que están oreciendo lozanas y 
que promet'ffil. opima frucúi.:fica'Ción, pronto se 'él.'gostarn y mueren. Parece 
que el suelo que mantenía árboles seculm€6 y que sólo se renovaban in­
dividualmente cuaooo se secaba-n, poco a poco ha Slidlo invadido por 
tales bacterias, ante las cuales los huertos se sienten impotentes. En 
estoo terrenos infectados, la solución encontrada ha s1dio la de reempla .. 
zar el cultivo de los árboles de raíces profnndas, por e·l de plantas de 
ciclo corto ouyas raíces no penetram mucho en el suelo, coono el fréjo•l, 
€11: tomate, la co[, e1maíz, dertas Vlarriedadie,s die p:apa, el caJIDote y a!lgunas 
otras hortalizas. El fréjol especia!l.mente, g¡rn.;cias a la irrigación y al 
abundante ~bono exwa!ído de los galllineros que se h:a:n muHiipU'icado, 
produce unas tTes cosechas al año, cuyo expendio en vaina, o sea tierno, 
tienen precios halagadores en e\1 meir'cado de la Capital. 

En terrenos nueV'Os o no infectados aún, el cultivo tecnificad/O del 
aguacate y de la chirimoya está rindiendo magníficos resuJtados, en 
apreciables sectores de Perucho y Puéllaro. El agua:cate d'e numerosas 
vm-i:ed.ades importadas, da frutos excepci<a;na.J;es en tamaño y ca,lidad, 
destacándose los huertos d:e Pinto, contiguos a Perncho; y para la chi­
rimoya, las huertanos de San Fe~rnando, bamo de Puéllaro, obtienen 
ejemplares que pesan cinco o seiB libras. Su pro.d<uccióm. la negocian co­
merciantes del pueblo de Guayllabamba, donde los viajeros que van y 
vienen por la carretera panamericana, no resisten la te111;tación d1e cocm-
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prar el sabroso fruto, aunque sea a preciúr. , verdacllero abuso. !Hay 
que visitar ta f1e:ria de la fruta que en Pruéll~ltlo se ,ret31liza en Garnavail, 
pa11a .:udmir:ar el tamaii.Jo· y la Clall:id!ad dJe los aguacates y dh.irimo~as 

recogid•os en los huertos d-e la región! ... 
Producción múde5ta pero digna de menciÓII1 es la dei "bomate de ár­

bol en los so~ames contiguos a [as oasita1s de Altahuai!lpa, y la de la mo1ra 
de Castilla en San José de Minas, cuyo me1rcado S(lln Quito y Otavalo. 

En el sector alto de todas <las pob'!aci'oll1'€1S de la ZIOII1'a, e~ cultivo del 
maíz y el de la cebada era intenso, así como el de las habas, y, en me­
nor escala, el de la papa. Desafortunadamente, la variedad del maíz 
suave la están reemplazando por la del duro o moll'ochi11o que tiene gran 
demanda por parte de los avicultores, qu<e han instalado grandes y pe­
queños phnteles avícolas en Alchapichí, Píango, Pué1lélJro y Alobruela, 
que en conjunto crían no me!l10'S dB 2.00 o 300 mil aves, para l•a pro,visión 
de huevoo y polios, cuya d'ememda en Quito e Imbahura siempre sigue 
en· crecimiento. Esta actividad, con seguridad, constituye el más fuerte 
renglón económico de la región, que ha re•emplazado con mucho al de la 
caña de azúcar, can la diferencia, además, de que la avicultura favm·e­
ce •a: gran parte de los pobl1rudores die lru :nona, en tanrto ~a c1añi,c\rlturru 
concentrralba a1l riquez,a ·en contadas \J."ha1noSJ, generalmente de ha·cencliaclhs 
que vivíán fuera de eilla. 

Desde sl punto de vista agríco~a· y ganadero, las tierras de San José 
de Minas son las mej01res, ya pO'r la co:nstitución de los suelos, ya por 
las ·coooidones dimáticas car,acte•rizada:s e,specia&nente por a.bundlante 
humedad ambi-enta!l y por suflicientes lluviias, que com:hras.tan con l10s se­
cos valles d-e Puéllaro y Perucho, todo [o cual fomelllta el dl€',smrrollo 
de una rica agricultura y de una ganadería que ha permitid·o la instala~ 
ción de una pequeña industria le1chell'a que vf.rece queso1s y mantequillas 
de muy bu€'Il'a calidad. 

La explotación madére1ra fue 01tro renglón económico de alguna 
consideración, que, dMafcrtunad;amente, ha: q'l.lledado s61o para la histo­
ria en la región que estudiamos. Los d-eclives del nud•o de Mojamda, en 
una :franja apreciable por debajo del pá!ramo, de clima un poco más abri­
gado y húmedo, que avéllnzaiba por occide:nte hasta Atahualpa, y por el 
sur hasta Aloguincho y Coyagal en las a•lturas o.rientaleiS que dominam 

29 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



la hoyada de Puéllaro, estuvieron cubiel"tos de bosqUJes, con abundancia 
d~ árboles de bu-enas maderas que han sido explotadas sin co:ntrol algu­
no y sin 1a más remota visión de, las desaJSttosélls .consecuencias dimáticas 
y ecológicas que sobrevendrían a corto plazo. 

Allí crecían cedros muy apre.ciado,s de las va<ried'!élld:es ced:rela oda­
rata y cedrus magnrus, mwtachls ( mirtu:s h umbo.ltihii) , el a.rra¡yán ( euge­
nai spc.), ella:UTel (myrici puhescens), el éllguacatillo (nectandra spc.), 
el namnjillo o nairanjo, e[ oJJivo·, e[· tarqui·, ef motilón, e1l palo rosa, el 
pagua que es uno de los árbo;les más corpulentos de ese bo15que, alisos, 
moyas bastante semejantes a la gu'atdúa d,e1l trópico, utilizada en cercos 
y corrales o en la comstrucción de las viviendas campesmas. Las esbel­
tas palmeras que da:n singular hermosura al paisaj~, con srus elevad:Os 
penrucho.s vendes y troncos pl01mizos que se yerguen rectos diez meiros 
o más, constituyen uno de los más peCUlli•ares atractivo1s botáJnicos del 
paisaje de Atahualpa. Sus hojas tiernas, die típico color amaJrillo, son 
la clásica "paJma de ramos" que e·l pueblo piadoso compro y hace ben­
decir el Domingo de R-amos con el que se inlicia la Semana Sarnta. Es 
un verdadero desacato que se com~te contra la naturaleza el hecho de 
que también este bello árbol esté sim1do ta;tado, para. utillzar su trornco 
ereoto y cilindrico en la confección de asientos o en ca1natles para la con­
dlllcción de a<guaJS. 

Este bosque breV'€'lllell1:te descrito, sobre todo en los a1lrededoTes de 
Atahua.lpa, ha sido completamernte talaodo para emplear ·su madera en 
la fabricación dte puertas, ventanas y toscos muebles que l•as clases po­
pulares d:e Quito los rudquirían hasta hace poco en l:a Av. 24 d'e Mayo, 
Con sobrada ra.zón, personas amantes de la natU<ra•leza de Pichincha e 
Imbabura venian clama(lldo por la defensa de esos boiSques, que se debió 
conservall"los a toda costa declarándo[os "parque ntacional"! 

Con su tala no sólo han variad)o laiS eondidornes climáticas d•e~ pie­
demente del Mojand•a, sino a:lgulios atradivos fenómenos ecológicos vin­
culados con la presencia de los fu-boles que brindaban sus frútices aban­
dadas de "pericos" que llegaban procedentes d-e los bosques no:rocciden­
tales de la provincia (Pacto, Gua.les, Nam~gal), siguiendo el cañón del 
Guayllabamba, y que hoy ham des:apaJTecido. 

La larga y tortuosa calle de !At•ahualpa que asciende al oriente, a 
·cuya ve,ra se [evantan decenas de vdvi:en~cLa:s que ocupaban Tos ca¡rpinte-
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ros, hasta ahora se 'la conoce con él nombr ~ ''El AstóJJlero": tal era la 
abundancia d:e astillas que la cubría como'\ .. esultado de la diaria labor 
artesanal. 

En los bosques de A~oguinc!l:m aiJI p~e d,e los páramos d:e Mojanda, 
abundaban los cedros. Relacionada con la presencia die estos M-boles, 
está vinculada la anécdota relacio111ada con la constlf'Ucción d1e la casa de 
García Mo:reno en la pl>aza de Santo Domingo en Quito, de propiedad 
del Ministerio de Educación. El Presidente solicitó a su amigo el presbí­
tero de Puéllaro, Dr. José Manuel RodTíguez, que Je consiguiera las 
mejores trozas de cedro y tablas para la confección de puertas, ventanas 
y Dtr·os •accesorios d:e la casa que estaba construyendlo, eervició que lo 
efectuó con acuciosidad. En estos bosqu.es de Aloguincho abundaba 
también el aguaca!tillo de ma:clera bastamte resinosa. Don Leopo~do Mer­
cado, dest,aoado hCl'ffibne de emp11esa y de negocios, preVIio arreg;l;o con los 
p¡ropietaJrios die la ihac1enda Conrogal a 1a: cual cnrr.espondd:a Allogu:ineho 

- , 
instruÓ aJ!1á run aserrerueTO hidráulico pa'T>a: [a explotaci.Ón dJell agilaoat[l:lo, 
cuyas troza:s e'I'a:n tmarnsportadas a su fábrica de Santa Cl1wa, en Sam­
go[quí, para: la ~elaboración de fósforos. Durante ailgu._"los años, los mag­
níficos fósforos madereros que satisfa.dan la demanda de buena parte 
del mercado nadcmal, proced~, pues, de los bosques mencianadol5, hoy, 
infortunadamente, totalmente tala.clos, a raíz de la paTceladón de los te­
nrenv.s de Aloguincho, por parte d;e los pequeños propietarios en su afán 
de aprovecharlos para sus semhríDs hasta la más mínima porción. Esta 
tala ha repercutido laanentablemente en bs recursos hídricos que han 
disminuido considerabLemente, tanto en lo que re.spe:cta a 1luvias cOiffio 
en lo que se refiere a las fuentes de agua que no s&lo han disrrünuido 
sino que se han se1cado en muchos casros;, afectandio fundiamenta1mente 
a los terrenos bajos de la hoyada de Puél13.1ro. 

Una información de orden económico que debe recoger la historia 
de la zona, es la amplia difusión que tuvo en Atahuat1pa el tejido de som­
breros de paja toquilla, arrtesama a }a cua'l se d·edicaba un po.rcentaje 
apreciable de la poblwción. 

Can seguddad, en lia' cl_li-Busión de esta artesanía diebió ej.ercer 
alguna influencia el ejemplo de Tabacundo dornde se la practi'Calba· con 
intensidad, entonces cabecera del cantón del cual foriilalb~ parte 
AtahuaJpa, o el de la vecina población imbabureña de Soo Pablo del 
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Lago d<Ynde también había arraigado esta artesamía:. , 
Un reflejo de la ecoillOmía de la zona lo constituyen las Cooperati­

vas de AhoTr<> y Crédito orgarrüza~:las en Atahualpa, Puéllaro y San José 
de Minas, cad:a una de las cual€s ha reunido un apreciable capital. La 
más antigua y que ha logrado extende1r su influencia no sóJo a los pobla­
dores de la región-~ sino que cueii1.ta con sucursaoles en San Antoiilio de 
Pichincha, Pomasqui, Cotocotllao y Calderón, dispon-e en €'1 presente de 
un capital que oscila en torno a los 100 millone:s de sucre:s-, pro100dentes 
de la venrta de acciones a más d~e· 5.000 socios activos y de los· i.nte!r'eses 
de los préstamos conced<idos paTa la adquisición de te-rre111os, fomento de 
1a agricultura, co.mpra de ganado, construcción de caiSas y negocios en 
general. Entre sus valo·res cuenta con un magnífico edificio de cemento­
armado, de tres plant·as, que es jll5to orgullo de la población. En él fun­
cionan además de las ofioina;s de la Coope-rativa, un amplio centro social 
y departamentos que los toman en arriendo generalmente empleados 
que lllégau-on all pue1blo tlraru;~toriamente. 

La Cooperativa de Puéllaro, también de Ahorro y Crédito, es la 
segunda de ·}a región por su antigüedad y el capita1 S'Ocial de que dispo­
ne, el cual oscila en torno a los 20 :mHlones de_sucres, que en gran parte 
es cOll!cedido en pré.starrn-as a _los avicultores, actividad .que se ha conver­
tido en la más llitwrathTra de ]a: pobladón. 

Como l:a anterior, ha !agrado construir un buen edificio de cemento 
armado, dte dos pisos, que presta se-rvicios similares a 1a de Atahua1pa. 
Es digno de am,otars.e, además que mantiene una bi-en surtida tienda o 
pequeño almacén doodie se expenden, indistintamente, a todos los pobla­
dO!r'es, artícuilos alimentici-os de primera necesidad, a·rtefactos electro­
do.mésti:cos, refrescos y cerveza que las empresas producto'l"as de Quito 
van a dejarlas, al mismo precio que en la catpita.l, de ·tal modo que se 
presenta 1111 paradoja de que el valo•r de e.s1.as behidas es a.Uá inferior al 
que se paga en l'a!.S abacerías de ba:rrio en Qui<to. 

La Cooperativa de San José d:e Minas, de reciente creación, pese 
a que ooll"'re•sponde a la parroquia de :mayo.r pobla•cióm y, re!Lativamente, 
de mayor holgtl1"'a económica tarrnb-ién, reúne potr ahora un capita[ :menot· 
-unos 5 :rrillllones de sucres-, y no ha alcan:líad'() todavía proporciones 
como las de rra de Atahualpw, que cuenta con p01bllación y recursQ:S eco­
nómicOIS mruchi-.sicrno menores. Esta última, gradas al precstigio y a la 
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seriedad con que ha actUJado desde su fundación, se h" convertido en un 
verdadiel"o :ba:rJJco ·campesino, gracias aJ l>as accion~ _ _¿ socios diez 0 veinte 
veces más numerosa de fUJera d.e. lial población que los de dentro de ella. 
Se trata de un fenómeno sodal y económico• digno de estudio, dada la 
actitud del campesinado de la Siiemra Norte ... ! · 

Dentro del campo coope.:ro.tivista, iguaJmente, mere:c:e especial men­
ción a la vez que recardJación histórica, la existencia de la H~rmandad 
Frmeraria "San Vicente F.enrer" de Puéílla!I'o, fundaJda por el benemé­
rito párroco Dr. José Manuel Rbd:ríguez, en 1874, y que ha funcionado 
ininterrumpidamente desde aque~ -año anrerior aJ asesinwto de Ga["CÍa 
Moreno. Extenso lapso que ha cumplido 108 años de seria y callada 
labor, que consütuy.e ejemplo singular de organización cooperativista, 
cuyo fin eminentemente> social y ·religioso ha podido se·r cumplido fiel­
mente gracias al manejo pulcro y escrupuloso de los magros fondos des­
tinados a cubrir los se-rvicios funerari'Os de los so·cios que mueren, evi­
tando a sus cl'eud:os la erogación de dmerQs que comúnmente andan etSca­
sos en momentos dificiles pare: la familia. 

Los socios de la HeTmandad pagaban desde su fundación hasta las 
primeras décadas de este sig}o, la cuüta mel!lBJUal de veinte centavos que 
hoy nos parr:e,ce irrisoria, por un ~3lpso de 25 años, te:rminado el cu~ "los 
he.rmanos" (término equivaJl.ente al d'e socio) "se redimían", es decir que 
cesaban en su aporte mensual, obteniendo todüs los deTieiChos se·ñaolados 
en l'01s estatutos: una mortaja y altaúd decentes,. misa de horuras celebTada 
por el párroco, costeada por la Hermandad y entie.rro en UJ110 de los ni­
chos ee~nstru:iJdos por •ella que hoy componen algunas EJeries en el panteón 
de 1la pohlación. Ahoma [a cuota m.ensual es: 1a de do:s swcre&: pero lo· más 
corriente actuailinenrt:e es que si los familiares del fallecido demanda•n 
l'Ds servicios de ila Hermandad, previo eJ. pa.go de la camtidad global de 
2.500 sucre.s, la Sociedad los atiende en igual forma que a los "herma­
nos" redimidos. 

La Hermandad ha invertido gran parte de sus fondos, a lo largo de 
más de cien años, en la co'lltStrucción de bóvedas de cal y cangahua -una 
toba VQ~cáruca abundalllte de los alredledvres, que unida con argamasa 
de cal y Mena, tiene la misma consis,tencia de la piedra-, una portada 
drgna del cementeriv, y, sobre todo, la formación y mantenimiento de 
un hermoso parque en el que abundan árboaes y flores subtropicaJl.es, 
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que ~0015tiltuye uno de los atJractivos de la pobla!Ci&n. La celeba.-ación de~ 
Dia de Difun.tos, .&2 de no·vierrnbre, es pe·culiax y quizás única en e1 país: 
la visita al cementerio se realiza por la noche y todas las tumba,s las ilu­
minan con 1amparitas o velas que se cuentan por centenares, cuyas luces 
titil>aJntes imp·rimen singttlar emnción al contemp-lar e1 nocturno paisaje; 
miles de deudos que viven y han formado sus hogares lejos de Puéllaro, 
consideran un deber vdver a la tierra nata-l aun cuando fuere por po-cas 
horas pa<ra rendir este homenaje de recordación la noche del 19 de no­
viembre, a padres, hijos o hermanos en-terrados en el hermoso panteón 
que guarda tantos entrañables recuerdos familiares. Esta sentimentaJ 
cele~bradón sólo es posible· gracias atl. tibio ambiente de las noches pue­
llaTeñas. 

Como reserva económi-c·a, la He•rmandad dispoTUe de un capital que· 
oscila en tomo a unos 150.000 sucres. Alguna vez ha pretendido la re­
construcción de:l pequeño antiguo pamteón existente tras de la vit;!j a igle­
gls1a:, que fue oon .s'egurid:ad el primitivo q/Ué' constil'uyó iLa: Hermamd'ad, 
pero ha des;hstido dado su totai derterio.ro: los restos que guardan esas 
bóvedas centenarias pertenecen a generaci:ome.s tan antiguas, es decir, 
a familia!S que se han extinguido collllJP'}e1Jamente, de tal modo que no 
existen deudos que tal vez pudieran intere,sarr-.se poir su reconstrucción. 
En algunas lápidas borrosas se leen apellid<Js inexist€'ll<t€s ya en la po­
blación. 

RECUERDO DE UN CELEBRE ENSAYO DE SERICICULTURA 

En la gran Revista ECUADOR, órgano de publicidad del Ministe­
rio de Gobierno, N9 6 c01rrespcndiente a junio de 1937, s:e publicó un 
breve ensayo del autor de la pres€'Il!te Monografía, ricamente Hustr~<Lo, 
bajo e título de '(Puéill8'ro: su producción fructí-cüla y sus poiSibiHdades 
para la sericicu1tura". La información constamte en aqu€11 tlraba1o la es­
cuché personalmente a mi padre, Don Vicente Terán Ararujo, de buena 
formación cultural que en part~ se la debió al Dr. José Manuel Rodrí­
guez, de quien €11."a ferviente admirador, ~cual [e colnJSicLeraiba sru maes­
tro. 

Para mí constituyeron datos por doemás interosailltes los prop:oll"cio­
nad<Os por mi padre sobre el ingenioso ensayo del cultivo del gusan<J de 
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seda en Puélla(I"o por el Dr. Rodríguez, entTe 1872 ---:-o. Acaso valga 
la pena hacer constar, como achración previa, que eSte sacerdote había 
na<!ido en 1830, en "el año de la República" como soJia decir con orgu­
llo, habiendo muerto en 1'916; y mi padre naci-ó en cambio en 1870. 

Por 1869, uno de lüs ricos prop.ietarios de la zona, eil. Dr. José María 
Calisto, dueño de la hacienda Comroga~, a su regres10 de Francia donde 
había observado con interés la iildustria de los tejidos de seda, se in­
genió para traer al Ecuadoa:- una cantidad de huevecillos del gusa!Ilo de 
seda e inició el ensayo de su mantenimiento y propagación, para lo e~ 
había plantado una regular cantidad de mo~reTas (mo!rUS a.J.ba), con cu­
yas hojas se alimentan los lepidópteros del género Bombix ma.ri que, al 
terminar su proceso larvario, las crisálidas d<e eetos insedos se envuei!.­
ven en una especie de capullo formado con la fibra textil que segregan. 

El Dr. Rodríguez so•Ua iT a• celebraa- misa en el oll'altorio de la ha­
cienda Conrogal, y aJ1í supo d'€'1 e..'1:sayo que reaJiza~ba el Dr. Calisto, pa­
ra cuya iniciación había traído de Francia a un obrero entendido en la 
cría del gusano de seda. El Da:-. Rodríguez inquirió a>l sericicultor ex­
tranjero alguna información sobre la cría y propagación del insecto y 
más detalles relacionados con la p·osible industria que se pretendía es­
tableceT, pero éste, por un mal entendido egoismo, ninguna indicación 
quiso darle, contentándose con mamifesta!I'le que en ei!. pais no había 
para la explotación de la s·eda ni climas ni hombres adecuados, rodean­
do con un aire de misterio una actividiad tan sencilla como la de la cr:í;a 
del gusano de seda. Su industlrialización, natura~mente, requería en 
cambio técnka más complicada, y acerca de ello, por supuesto, nada 
averiguaba por de pronto el ingenioso p.árr-roco. 

El Dr. lRodrfguez, aJVivado e[ !interés por conoceT y enJSayar po'r s:Í 
mismo la cría del gusano de seda paro poll' lo menos producir la materia 
prilrna, se ingenió para obtener, valiéndose de un negro sirviente de la 
hacienda, unas cuantas mariposas, que las encer.ró en una de las habita­
ciones de su amplia casona, que reunía las condi-ci<ones de temperatura 
requeri<hs para su vivencia. .Aillí mantenía unas mesas cubiertas con 
sáb:al!las dbmidie la'S mamiposa~S d!erpositaban los hueveciJJ]}os. !E;n [os 
contornos d'€ la casa había sembrado por curiosidad desde hada un año 
o má:s algunos árboJies die mo11era, oon propásito die ado11ruo' más que die 
utilización material. Cuando aparecieron los primeros gusranos, dispo-
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nía ya de las hojas de la morera que constituye .su alime:n'Í>alción, pero 
muy pronto la abundancia de la•s larvas fue tan gramde que tuvo que 
recurrir al dueño de Conrogal para que le proveyera de suficiente can­
tidad de ramas y de hojas de mOTera que demandaban lo~ insectos. En 
1as hwbitacio.nes de la pJ.anta baja insta~ó peq'I.L<~ños compartimentos, .so­
bre tendale:.s,en los que colocaba ramas secas de arbustos entre las cua-, 
les distribuía las hojas de morera que comían con avidez, y luego en esas 
mismas ramas iban elaborando el capuJJo paTa cuya explotación echó 
mano de proce-dimientos bastante .rudimenta•rios, previa su selección, ya 
que un apreciaible porcentaje era destinacl!o pa•ra que el insecto termine 
su período evolutivo, es decir, que la larva se t:ra.nsfoTmJe en- mairipo·sa 
que propúil'Cionai!"Ía los huevecillos paTa la iniciación d!e un nuevo proce­
so evoJ.utivo. 

Cuando la mocrera es:caseaba, hacia co;J;ocar laG huevoe-ciJ.ilos en bolsas 
de papel peTiódico, la:s que aJmacenadias en canastos a1Lreados, las en­
via•ba a Ala-guincho, secto.r aH.to dd pueblo, de tempre-ratUil'a baJStante 
fría, donde se mantenían lattentes por espacio de alguné!Js s-emanas hascta 
cuando hubieora cMlltidad suficiente de moll"era pa;ra la alimentación de 
los gusanos que apare:ce-rfan aJ. reventa.r los hue'Vecill!os ail retorna,r aJ 
aJ clima abrrigado deJ improvisado obraje en que te-rminó por conve-r­
tkse la vieja casona de Puffial!"o-•, qwe todavía se mantiene en p:ie. El 
ensoayo inicióse eJD 1972. 

Los ca~oUIHIQs de_stinados a la indus1:.ria, eran coJocad<os en unas latas 
para cocer el pan, o en eSICudillas O· lavacaras <1e hieTro enlozadio, que 
eran enviadas a los hornos de coceT pan, cu:atndo aún conservaban tein.­
p.eraturas que oscilaban en to:rno a los 50°, una vez teil'minados los ama­
sijos del vecindario.: pull.verizad:as las crisálidas, se sume1rgían los capu­
llos en pailas de agua hirvieooo, y así se obtenía la soeda cTuda, cuyas 
hebras había que irlas hilando con sumo cuidado y de~iCiadeza pall'a lo 
cual hubo- que utilizall' mano de obra femenina. Con todo, los procedi­
mientos no podían ser más rudimeiiltario-s. Los hiilos wsí obtenidos se en­
volvían en rue1cas de sd:gs€', aJ. igual que· los USiad.os parra el hilado de la 
lé!Jna que emplliean nuestras· indias. Al principio, ia!3 madeji3JS así p'l."epa­
radas se las env1aba a Corf:acachi, donde los expertos tinturado-res y te­
j.edores teñían el hi·lo y lo tejían de igual man~ra que la -lana y eil algo­
dón, confeccionando pequeñ-os ponchos, chailes y fufandas que r-esulta-
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r:on bast,8.1llte toSJcos, pero dre tm1 mérito y vafl.or int· -.,~o enDnne. La· as­
pe·reza dre estos tejidos, según opinión dre muchos·tecnicos, más que al 
tosco tejido se debía a las tinturas wgeta!les empleadas. 

Uno de Los envíos de seda remitidos a la población imha!bureña se 
perdió. Por esta razón y, ademáls, po;rque la producción, era mayo.r, el 
Dr. Rodrigwez optó por llevar a PuéliJ.a•ro-a tres tinturad1o,res y tejed'O:res 
indígemas de Co.tarca,chi, con cuya presencia s•e completó el aspecto de 
verdwdrero orbrade e'I1 que se había cDnvertido su caó:;a. !Aillí, con más 
ahinco e interés, continuaron con.fe:ccionand!o si.m/ilares pre~n¡d1a-s~derStina-

- das más a satisfacer la curiosidad de muchos amigos de l8J capital, de 
quienes aspirraba. a ·copseguir su a:poyn par·a montaJ!l" una ind'U•stri:a tec­
nificada que propordona<ra trabajo a los pohladores, que co:n fines utili­
tarios inmediatos. 

Uno de lo:s :primlel"QIS favm:eddos oon los valiosos pre•sentes del típi­
co obraje, fue Garda Mo!reno· con cmya amista-d re honraba ed Dr. Rodd­
guez desde cuando estudiante lo conoció en el convk:to1I'1o de San Fe•r­
nando, donde el futUJro mandatario desempeñaba las funciones de bedel. 
El obsequio con..sistió en dos ponchos, uno colo.r oro con franjas nregras 
y otro ma·rrón, más tm1a bufanda. 

El entusiasmo de~ Presidente fue grande. Porr inte:rnredio ded pro­
fes-a'!' de la PoJ.itécnica, Dr. Teodoro Wolf, se envió a Alemarnia una 
muestra de la seda recogida en Puéllaro, Ia que fue c-alificada. de infe­
rioT caJ.idad a la del Japón, pero más o menos simila'l' a, la de Framcia. 
Con estos amt.e,cedentes, García Mo•rerno le ofreció fOfl'1l1iaJ1mente al Dr. 
Rodríguez el apoyo del Estado p.a!ra la importa,ci ón de la maquinaTia de~ 
ca•so, con el técnico :respectivo, que reemplazaran los tO.S·COIS p-rocedi· 
mientas empleados en la naciente industria. Infortunadamente, ia• trá­
gica muerte del gobernante acaecida en 1875, deiermi'll!Ó que· el bello 
proyecto no pa!Sal!'a de tal. El único apoY'Q que recibió fue la conse,cución 
de algunos tratados de sericicultUra, y nada más. Un t18.111to desalerutado, 
conJtJnuó .slin emhargo e!l cultivo deil: gusano de seda., pero s•in pode•r 
saltar de los rudimentarios p¡roc-edimientos anotados a técnicas un poco 
más avanz-ada,s. ConocedoT deil asunto, un s:eño•r Ba.rha:, comer.ci.arnte de 
la cap:ita!l, se comectó con el Dr. Rodríguez, y re•soll'vieron re.a1lizar un 
envío ap:r·e:cirub1e die :seda a algu111a fábrka europea, :pre;v.iJo~S los info.rmes 
respectivos. Parec-e que en 1876 se remitió a ella la· con:sideraib~e cant.i-
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dad de cuatro o seis arrobas. Iruortun:a¿,amente, el envío coincidió con 
Ullla de las frecuentes revoJuciones que interrrumpían el tránsito en los 
fragos{)IS caminos de entonces, de tal modo que la preciada ca;rga: termi­
nó por perd.erse entre Babahoyo, y Guayaquil.- Contrariado- con seme­
jante desenlace y pe'l'dida la esperanza dél apoyo deil Estado- para me­
jorar Ia industria con la muerte de Garcia Mo,reno, el Dr. Rod!rígu:ez 
decidió abandonar el curioso ensayo, y pronto los prósperos more!Tales 
cercanos a su casa, los reemplazó con el cultivo de caña de azúcM quJe 
originó una nueva industiTi~ un pequeño· ingenio arz.ucare1ro de~lque ape­
nas quedian [Ois d:erru.idbs murú'3. !E(l exteroo hlmrto fr:ut1ait llaiilaJd\o E1 
Chrucón situado a1 occidente de la población, hada e~ cañón deJ Guay­
Habamba, célebire por la producción de naranja y chirimoya, fue prime­
ro un rico carfíaverol que propo.réonaba la materia p;rima pa;ra- el peque­
ño ingenio. 

Uno de los recue.rdos mejor grabados e.n la memo~ria de quienes co­
nocieron la cría del gusano de seda, era el de los mariposas que no sólo 
cub!Tían las paredes interiores de la casa del Dr. Roddguez -.el comven­
to viejo como la designaban-, en to·mo a1 patio empediJ:ado, sino las pa­
re.c1es externas blanquísimas que d•an a la cailile, siempre bien enCalad~. 

El Dr. Rodríguez se ho:n.ró con la amistad de distinguidos· per::ona­
jes, como• cl Dr. Pedro Fennín Ceva1Hos, el Arzobispo José Ignacio Che­
ca, eil' !Dr. Luis Felipe BoJ"ja, el [)r. A11ejamdro Cá11denas, Mornseñor Gon­
z;ál~z :Siuárez, D. 1;Vbelardo Micmcayo', el Dr. Ramócn Agui.rre y a¡}lgunos 
ótrns, much!os de 1os cuaill-~s :fiueron sus hué~ed!es en su escondida p&­
rroquia. Disponía de una biblioteca selecta\ y entre los libms que pres­
taba a mi padlre conocí, siquieTa de nombre la Historia Genexal de ECua­
dor de González Suárez, la Geografía de Wolf, cuya lectura·, d•ada mi 
corta edad, la encontraba muy difícil. 

POBLA:CIOIN ACTUAL Y iiDDUCAC]OIN 

Parece que el Gene.ral Jua>n José Flore•s, durante su primera adínú­
nistración, tuvo que ,afrontar el grave probl1ema de 'l:a repa1tri.aci.ón de 
soldados originarios de Cülombiru y Venezue<la q'll'e qu:eda•ron rezagados 
en Quito, terminado el fl'éllgOir de 1as luchas rliberta·rims, c>torgó tie:rras 
die climia albrigado a ailgunos que quisierDill dledicarse a la agricultura, 
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los cua>les las obtuvi€Ton en los pueblos d:e Gua, ""'- t,.""mba, Pué'~~arro y 

Perucho donde terminarO!Il por radica.Jrse. All re.s¡roero, so-spe·cho que en 
Pué1lax:o. se :r:edd.tó aiLgún so[d\ado, o soMa:dlos ori,gmarios d1e~ Sur die Co­
lombia, constituyendJo recueTdo de este ase>nt':ffilÚento el nombre del ba­
rrio d-e la entrada sur de 1a pobLaóón, que se denimina "Túquer.res", 
topónimo que b~en pudo ser apHcado por rma persona originaria de 
aquella pequeña ciudad colomMana. 

Otro aporrte poíblacional fue el de muchas famiilias imbabureñas que 
después del asoltadbr terremo•to de Ibarra en 1868, t.rcusmontaron el nudo 
de Moj·anda •en busca de algún lugar que consideraban más seguro para 
rehacer sus hogares. Alguna>S se ra:dicéllron en San José de ·Minas, otras 
en P.erucho y otras, por fin, en Fuélla:ro. Ape@idos ba:stante comunes .en 
Lmbabura •existen también en 1a zona en estud1o, y quienes los conser­
van asegurarÍ-an que sus antepasados vinieron de Ota:valo, San Pablo e 
Lbarra:. iEJn las primems déca.Jdlas d!e1) p:r:es•ente siglo, y quizás d'esde 
mucho antes, las poblaciones de Guayllabrumba y de Perucho tenían 
triste ce1ebridad sanitaria, pues se veía:n afectadas por el paludiEmo de 
manera endémica, determinando esta drcunstm1;cia, en parte ·a:l menos, 
el éxodo de su población, hasta el extremo de que la segunda parecía: 
que est·a:ba en trancre de des,aparecer. El paludi·smo · que se creía que 

1 

sólo afectaba a estas poblaciones, pronto se extendió por la:s playas del 
Cubí en el sector de 1Ailohue1a, poT ej;emplo, y llegó ha.9ta Pué11aro que 
e•ra considerado co-mo liugar de ;convales;cen.c1a, siendo su foco· mlás pe-li­
groso Pinto ·con sus huertos y cañav·e,rales. El terrrible tranSI!Iliso•r, el 
mosquito anofeles ·cuya hembra reoa:.Uza sus ovaciones en los chaJrcos ·y 
pantanos formados de preferencia en el fondo de las quebradas y caña­
das por donde corre un poco de agua. El Servicio Coop-emtivo Intera­
;mericano de Salud, ent!'e 1935 y 1955, efectuó una campaña bLen pla­
nificada de saneamiento, para eliminar, con reducidas cuadrillas de tra­
bajadores, l01s crfaderos del temibLe mosquito, con lo cua11ogró eliminar 
el mal que ISe hwbía extendido por todos los lugaT·e;s de d~ma tropical 
y subtropical cle la región, devolviendo 1a .confianza a ·1as familias cam­
pesinas pa·ra que continuaran trabajando en 1os sectores hasta ayer in­
fectadas. 

Merece espedail. recoa:-dla!ción el jov•en médiioo quiteño de entonces, 
Dr. Jaime Ribacleneira, jefe del Departamento de la Campaña Antima-
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Iári<:a organizada y mantenida por el Servicio CoopeTativo Interameri­
can<l' de Salud, faillleCic1o· haJCe· poco·, que dli.Ti:giió con capacidad y eficacia 
esa encooniable labor. PaQ"a co~se.rvar su memoria, vale la pena que el 
Ministe•rio de Salud designe con su nombre a a.1guno de los Centros de 
Salud de Puélia:ro, Perucho o Guayllabamha. 

El último censo, el &e junio de 1974, arrojó 1a:s siguientes cifras: 
(19 columna, y el cálcu'l.v• de pa.'CJIYe.oCiión die iJJa poib1ación pa:ra 1980 
(29 colmna) el cual merece eSJpedaü análisi:s: 

Atahualpa 2.266 ha,bitantes - 2.278 
Ohávezpamba 1.091 

" 
- 1.421 

BeTucho 2.643 
" 

761 

PuéJilaJ:""o 4.688 
" 

- 5.066 
S. José d:e M'mas 7.600 

" 
-8.144 

·El cáfficuilo de la proyección de -la población ha·sta: fines de 1980, 
efectuad'o por él Instituto Nacional de .E!Jtadfsti:ca y Cens.os, señala urna 
reducción coooiderable para Perucho, f.emómeno que no tiene expaica­
ción sati.<factoria;s, pues el paludb-mo que era endémico, ha sido erradi­
cado compiLeiamente; ,diiJspone de ;buenas víia~s de comunic.ac~ón, de servi­
cio de -agua potable y de canalización, de un parque bien cuidado, de 
una piJS.CIÍil:a y 'campo dleportivo qu:e .atlr,alen a 1os d'epoll"tistas de los pobla­
diOS vecinos, y :.su pro·clucción fructícola magnífica, que la adquieren los 
vJsitantes, y, sorbre todo1, ]os cent.enares die P'asajel!'os que oibiJ.igadiamente 
se detienen allí en su paso a San José de Mi-nas. Poco•s 1ugaJ:""es como 
Perucho tienen además un clima m.ás favorable dentro de ·1a hoya inte­
randina, ·espe:cialmente para enfermos d-el corazón (1.830 m. de altitud) 
, o d1e artritis, dada su ac~ntua-da sequía. ,Sin e!llbargo, parece que hay 
una fuerte migTación a otros sitios en busca de mejore's oportmúdades 
económicas, en :razón de que el reci!ucido valle no permite la expansión 
del pa·biliado. 

Para 1980 se ha calculado además la población clasificada por el 
grado de instrucción, >tOIInando como punto de referencia los 1-8 años d'e 
edad. porque se ,supone que él indi-viduo que hasta esa eda·d n:o ha in­
gresa-do a~ la escuela, ya no :!lo hará nUY:.ICa. Sólo las campafia,s d!e alfabe­
tización es posiMe que lo rediman de la ignorancia. 
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De 1S años y más A:lfabet<l :Anaillfabetos 
Atahuatlipa 1.123 790, 838 
Chávezpamba 687 495 192 
Pe rucho 34{) 261 85 
Puéllaro 2.386 1.7'28 658 
S. José de 1\:linas 3.924 2.629 1.295 

El elevado pOTOOntaj;e d1e anaJ±labetos se debe en gmn paxte a la 
dispersión de l:a: población y a las: p,reca;rías condiciones económicas en 
que se debate principalmente la gente que mora en los anejos, pese a 
!La cirreunstam:eia de que. ahora en a¡preciabllie número so!Il ;pequeñQs pTO· 

pietarios debido a la pa~rcelación de las atllti.guas haciendlas. Exigen des­
de muy t-emprano el concuroo de los pequeños para eJ. cuidado de sus 
hermanos menores y die :los animales, negándose con frecuencia a en­
viarlos a la escuela. 

El Ministerio de Edu~ación ha .realizado una amplia labor de difu­
sión educativa en to-da la zona, dotándola de nnmerosas escuelas aun 
en los apartados caseríos, así como €!l. Consejo Provincial que se preocu­
pa por la dotación y mejoramiento de los locales escoila:re•s, pero aun 
dado su inmenso val1or, no basta ... Lo primero y fundamentad, pienso, 
es apoyar a esos padres de' familia para que acrecienten en alguna for­
ma sus magras entradas que les permita1n elevar sus sus condiciones de 
vida casi infrahumanas, y dejen de ocupar a sus hij·os en aquellas la­
bores. 

Pa:ra atender los requerimie111.tos de la educación media a la que 
justamente aspiran centena:r·es de jóvenes de ;ambos sexos que han ter­
minado el cio1o primario, funcionan tres colegios en la zona: uno en San 
José d-e Minas, el más nwmeroso, de carácter técnico, con la rama agro­
industrial; el de Pué.llaro, Técni-c~In:dustri:al, con la especialidad Meta!l­
Mecálnica, y el de Atahualpa, c.on el cido básico. Al de PuéUaro concu­
rren diariamente 10 o más estudiantes de PeTuchoo cuyos pad!res tienen 
co.Illbratada una cami:cmeta pa:m su seg;wro transpoirle que hoy es rapidí­
simo, gracias al corto tramo de la magnífica carrrete·ra construida por 
el Consejo Provinciail., la cual procr1to será asfaltada. 

La influencia social y cultul'lal eLe estos planteles educativos en las 
respectivas .comunidades es evidente, pero eri tanto. éstas .no ofrezcan 
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oportunidad,es de trabajo a los jóvenes que· se gradÚ!am de bachi}leres, 
su éxodo a la capitail. es inevitah1e. 

Muchos, e!SpeciaJmentte de San José de Minas y de Puéllaro, cursan 
estudios universitarios en Qmto, habiénda.se grad·u;a:do aun antes de la 
creación de 1os mencionados coaegios, en número ~a,pr.eóa,ble, de médicos, 
abogados, ingenieros, profesares de Educación Media o de OficiaLes de 
las Fuerzas Ail1madas, pe•ro dlesafortunadamente, su p:r:€pa·raóón superior, 
en poco o nad,a ayuda al mejo·rauniento de la comunidad. de .donde salie­
ron. AlgU!llos, dlesde su :niñez Je!ll que se éliU&ent,aron, nunca han :I1etorna­
do ni siqmera en plan de visita,, a la tier,ra natal. 

El Ministerio de Agricultura mantiene granjas experimenta}es en 
San José de Minas y Puéllaro, pero los técnicos a quienes se 1es ha en­
comendado, poco o ningún influjo ejercen en las actividades agrLcolas, 
fructícolas o ganaderas de la región. La de Puéllaro, por ej.emplo, nada 
ha hecho para introduci.r nuevas técnicar3 de poda y de injertación, y, 
sobre todo, para comibatir las bacterias que atacan las raíces de los ár­
boles frutales. Si algo han mejorado los huertanos progresistas, se debe 
a su propia i.Iüciativa y a 1as re·comendadones de atlguien que conoce· por 
experiencia, pongamos por caso, las bondades d·ell empleo de ci·ertos 
insecticidas y de algún a,bono eiS¡pecial. 

La energía ·eléctri:ca que ho,y proporciona Ja Empresa Electrica Qui­
to durante las 24 horas dJel día, ha contrihuid!o decils'Ívamente a:! ,relativo 
progreso de los pueblos die la región, de ta~l modo q'Ue se ha generalizado 
el uso de televisores y de artefacto.s eléctricD's, inc1uso ha permitido la 
instalación de algún taller metal-mecánico que elabora puertas de hie­
rro, ventanas y estructuras para la cubierta de los p1anteles av1cocas, 
reemplazando a la madera. 

Iguailm€'lllte,- el servicio de agua po·tab\le y de canailizadón constitu­
yen un invrumalble beneficio pal'a !I:a salubridad y lws buena,51 costum­
bloos, · pro<Visto, de oo,nsrmo, por el Muni·ctilpiio capli'tlalilino y e1' Consejo -
Provincial. San José de Mli..na•s, 'Puél1aro, Pe,rucho y Ataih:ual~pa cuentan 
con magníficas piscina~s. J.nfortrmadame,nte, la de Puélliaro, debido al 
cada día más creciente coiDSumo de agwa por la Lnstalación de tamtoiS 
planteles avícoléliS, no aa.canza p~a pro'Veerla a ia piscina desde ba•s.tante 
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tiellll¡po atrás, priv~ad.b aJSií aU! pu:elbllo' d!e runo die sus may~.,.es atr-activos. Con 
un esfue'l'Zo más decidido del Co!ll:Sej o Provincial (.._ ___ --.< tomado a su 
cá'l"go el problema, todos confían en que se har~ realida·clla obtención 
de unos ·Litros por segundo, del apreciable ·caudal adjudicado a los par­
celeros de La Merced y a los propietarios de El Chacón, para poner!~ 
nuevamente en servicio. Puéllaro lo demanda vehementemente, pues el 
baño de natación resulta imperioso en ese clima de temperatura ardien­
te al medio día, especialmente para los deportistas que ejercitan con 
pasión el foot-ball y para los turistas que 'lo visitan los d:onM.ngos y dia.s 
festivoiS, gracias a la carretera cuyo asfaltado lo ha iniciado ya el Con­
sej-o P.rovincial, a parti.T del Pisque, acortando en no más de una hora su 
recorrido desde la salida de la Capital. 
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CARTILLAS DE DIVULGAC'IOJ.,> 

SECCION DE HISTORIA Y GEOGRAFIA CASA -DE LA 
CULTURA ECUATORIANA 

1 Aquiles Pérez: Las Culturas .Aiborigenes en la República del Ecuador 
2 Francisco Terán: Nuestras lagunas andinas; Historia y ~afia 
:a Emilio Uzcátegui: DesarroHo de la educación en el Ecuador 
4. Gustavo Vásconez B.: Cartas de Bolívar al General Juan Joeé :nores; 

Historia y Antihistoria 
1 Luis Andrade Reimers: Materiales históricos para el Pacto Andino 
1 César Vicente Velásquez: El reverso de la guerra entre Quito y el OJzco 
T Eduardo Martfnez: Intervención del Gobierno de Alfaro en la lfllen"a 

de los Mil Dfu 
8 Plutarco Naranjo: Semblanza de Montalvo 
8 Marco A. Bustamante: Ecuador país tropoandino · 

10 César Vicente Velásquez: El enigma histórico de Cajamarca 
11 Emilio Uzcátegui: Reflexiones sobre nuestras grandes efeméride. 
12 Aquiles R. Pérez: Ruaniñahui 
13 Luis Andrade Reimers: La cada vez más increíble historia de Atahualpa 
14. Marco A. Bustamante: La linea equinoccial en el territorio de la Repú-

blica del Ecuador 
15 F-rancisco Sampedro V.: Las Cuevas de los Tayos 
lG Luis Andrade Reimers: Las esmeraldas de EsmieTaldas en el siglo XVI 
17 Eduardo N. Martínez: Entrevistas presidenciales Ecuador-Colombia 
18 Aquiles R. Pérez: La minúscula nación de Nasacota Puento, resiste la 

invasión de la gig8111:tesca de Hu~na Cá.pac · 
19 Francisco Sampedro V. : El problema geog¡rá¡fico geomorfol6gico del Ce­

nepa 
20 Ricardo Alvarez: Bolívar y Manuelita Sáenz; aspecfKls biográmeos, episo­

dios románticos y anéodotas 
21 Emilio Uzcátegui: Es gloria de Quito el desOUibri.tciento de/1 Amazonas 
:l2 César Vicente Velásquez: P.royección Oon.tinenltal de la Revolución de 

Agosto 
23 Aquiles R. Pérez T.: Los Duchisela 
24 Ing. Vicente Enrique Avila: Los sensores ll"emotos pa(!"a 1a cart.ografía 
25 Luis Andrade Reimei-s: Lo qru.e Stiore hizo po!1" el EcuadOir 
26 27-Franklin Barriga López: Temas de Historia. 
28 Myr. lng., Francisco Sampedro V. l..os Sensores Remotos en el Ecuador. 
29 Emilio Uzcátegui: Eloy Alfaro, El Revoluciot1Jal"io Constructor 
30 Francisco Sampedro V.: La Co~rcl:iUera del CóndO'l". 
31 Emilio -Uzcátegui: ILa Primera y la Ultima de Nuestras Constituciones. 
32 César Vicente Velásquez: Se llamaba J-osé Joaquín d-e Olmedo 
33 Prof. Aquiles R. Pérez T.: Sfu:tesis :ffistórica del Servido Me:líeor&ógico 

de la RepúbJ:ica del Ecuador 
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